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VAPORES
D£ LA

COMPAÑIA TKASATLANTICA

Vapor JULIETA.
Saldrá para

Iloilo, el juéves 23

4(antes A. López y C.a) 
representada por la 

eOVMU BEIIEBAl DE HBÂC0S DE HUfflUS.
El vapor-correo

BIlliWA MERCËDÜS.
SU CAPITAN D. J. M. SAN PEDRO.

Saldrá el i.® de Agosto próximo, para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y 
Coruña.

El registro se cerrará el dia 29.
Admite carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen aloiamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

phs Administración Carvallo 2.

GERMANIA

del actual.
Admite carga y 

pgsage.
N. Font.

COMPAÑIA
PB LAS

Mensagerías Marítimas.
El vapor PEI-HO, de 4500 tone­

ladas y 500 caballos de fuerza, sal­
drá de Hong-kong el 23 de Julio y 
de Singapore el 30 de julio.

Por el vapor-correo, que saldrá de 
Manila el 22 de Julio, en combi­
nación con esta misma Mala fran­
cesa, los señores pasajeros alcanza­
rán en Singapore con anticipación 
dicho vapor.

De Manila á Marsella 
con garanda de literas y con rebaja 
para los señores empleados, ofícia- 
les del Gobierno español y órdenes 
Religiosas.

Espide cartas de crédito para traer 
pasage de España á estas Islas.

Acúdase á
M. Henry.

Muelle del Rey núm. i. p;h

Ir. Javier Mané y Fenollosa.
Especialista en enfermedades de 

la garganta, de los oidos y de la 
piel.

Horas de consulta.- de siete á ocho, 
mañana y tarde.

Palma 13.—Quiapo.
pl-2.3-4-5.i2-i9-26-ih

rAPEL LEGITIMO 
paja de arroz para cigarrillos 

cortado á gusto da los aficionados. 
Litagrafia de M. Perez, hijo.
San Jacinto, 42. <Binondo) ph

sisitnu if im ina
Goiti n.’ 12, 

SJA.lSTT’Já. OZFLXJSg;. h 

SOUTH BRÍTISir 
Fire & Marine Insurance Company of Hew Zealand.

Capital $ 10.000.000

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39.

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

42-S. JACINTO-42

Los que suscriben Agentes de la susodicha Com­
pañía, admiten toda clase de riesgos marítimos, a 
precio corriente de la plaza, con la rebaja de 10 %, 
mas una bonificación en seguida de 20 % por el pre­
mio satisfecho.

2 George Mackenzie y C.a

MUSICA.
Métodas completos de solfeo por 

los autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca­
ban de recibir en la Librería de este 
periódico; se venden baratos.

LETEA MENUDA.
Artículos y Poesías 

por
D. Ricardo Vargas Machnea.

A tres pesetas.
Se vende en la Administración de 

este periódico.

Cromos propios para colección y 
1? úííima noved^id.

Litografia ¿e M. Peres, Mj©, 
San jacinto, 42, ph 

letrasIobríespIa.
Giro por telégrafo 

avisándose al domicilio del interesado 
sobre 329 plazas.

Batlle Hermanos y C.* 
giran letras sobre todas las capita­
les j pueblos mas importantes, á 

cargo de

los mas fuertes banqueros 
que lo son en su mayor parte 
del Banco de España 

y j,or lo tanto llevan la garantía só­
lida de las letras del Banco.

Calle Re.\l 37, Manila.
D, Andrés Casas e.i Cavite admite 

pedidos de letras. p2

O alendarlo 

y PARTE RELIGIOSA.

Correos de pasado mañana.

Julio, tiene 31 dias.
Santo d®l dia.

19 Domingo.—San Vicente de Paul conf. fund. 
Las santas Justa Rufina, y Aurea vírgenes 
mártires; S. Si maco papa confesor.

ji CUIRTO CRECIENTE EN LIBSA A LAS 8-24 M.

Sale el sol á las ¡h 39', y se pene a las 6-3 j.

Santo mañana.
20 Lunes.—Las santas Margarita y Librada vír­

genes m-'S.; santa Severa virgen S. Elias pro­
feta, carmelita.

Indulg píen, en la cap. de Ntra. Sra, del Cartnen 
San Sebastian.

Santo de pasado mañana.
21 Martes.—(*) Santa Práxedes virgen, S. Da­

niel profeta.
CumplGaños de S. M. la Reina Dona María

Cristina (q,. D. g.)

Parte Militar
GOBIERNO MITITAR.

Para Bula cao v N. Sci;a, á las ocho de la mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos ds Manila y Morong, 
i las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca­
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, TUgan Benguet, Nueva Vizcaya 
Distrito de Príncipe á las diez de la noche.

y

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
ENTRADAS DB ALTA MAR.

De Shanghai, en 32 dias, fragata americana 
“Annia S. Smull,“ de 1009 toneladas, su capitán 
D. F. Guetz, en lastre: Macleod y comp.

De New Castle, en 56 dias, id. id. “Luglesi- 
de,“ de 902 toneladas, su capitán D. James Ha- 
yes, con carbon Herrmann y comp.

De Hong-kong y Emuy, en 2 I{2 dias del úl­
timo punto, vapor inglés ‘'Esmeralda,*' de 395 
toneladas su capitán D. G- Taylor, con general:
p. Hnbbell y comp. 

ENTRADA DE CABOTAGE.
De Balayan, pailebot “Reinx dé los Angeles/' 

en I dia, con 1200 picos azúcar; órden.

Parte ofloiaL

J. WlTTE Y C.a
Barraca 2X. pjdhf

Alambique 
para la destilación de alcohol, del 
sistema continuo y de capacidad de 
12 á 15 arrobas diarias, venden

Recomendamos al público de Fi­
lipinas esta bebida, como la mas 
higiénica, fresca, pura sin mezclas, 
nocivas á la salud, estando fabri­
cada especialmente para los paises 
cálidos.

Las botellas llevan igual etiqueta 
y en el cuello, la contramarca P. G. 
con rúbrica.

•^'e vende en los principales alma­
cenes. p;hf

Ajenies imporiadores
Batlle Hermanos y C.a

COMPAÑIA
DB LAS

Mensagerías Marítimas.
Con objeto de establecer relacio­

nes comerciales entre las Islas Fi­
lipinas y la Ccchinchina, el Gobierno 
Francés ha adjudicado, con subven­
ción y por nueve años, la línea de 
vapores de Saigori á Manila, á la 
empresa de las Mensagerías Marí­
timas.

hl nuevo servicio empezará des»1e 
el 1,0 de Octubr.í próximo, • siendo 
mensual por ahora.

M. Henry,
p;4 agente.

Hojas de servicios
PARA EMPLEADOS.

Se venden en la Administración de 
I La Oceania Española, Real 39.

l azar Filipino.
esquina de la calie 

de David.
Artí'ulos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para caíon, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or­
dinaries y de patente. Tiradores de 
loza p, ra puertas y para cajón.

Falle vas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, iranquidas, ganchos, llamado­
res p3;ra puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agra.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, l aves para tuercas, compases 
para C Ttar zapatillas etc. etc, l

Bazar Filipino.
57 Eiceiía, esquina de ¿a calle 

de David.
Surt do completo de libros en blan­

co pá’ i contabilidad, libros cepia- 
dores, ubros de pesadas, libritos de 
memót.a, cuadernos de todos tama­
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para pápeles, corta-papeles, prensas 
para topiar, mojad jres y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-pápeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa é 
inglesa para escribir y para copiar. 
Tinta narca la Negra etc. etc. 2

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de la calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co­
bre y de márfil. Pantómetras, grafó­
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga­
fas y quevedos montados en acero, 
plata ddrada y oro para miope, vis­
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol­
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, lámi­
nas dé Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
57 Escolta^ esquina de la calle 

de David.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
Ei surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte­
ras, chocolateras, sartenes, hervi­
dores, ollas, parriílas, asadores, ra­
lladores, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati­
dores para huevos, moldes para dul­

ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
57 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton para encua­
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa 
cartas, etc. etc. 5

Bazar Filipino.
57 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co­
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, da ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca­
beza, para ropa, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espe/os de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma­
nas y balanzas de mano y para 
mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
57 Escolla, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis­
tolas de salón, cartuchos. Cuchille­
ría inglesa fina, en navajas de afei­
tar y cortaplumas, tijeras para bor­
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al­
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé­
tera, etc. 7

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.

LA COMPAÑIA
de Almacenes de Depósito.

Se recibe á depósito en las espaciosas Bo­
degas de la COMPAÑIA en el Murallon toda 
clase de efectos y mercancías asegurables con­
tra incendio como riesgo de primera clase.

Se aseguran los efectos bajo las Pólizas de 
la Compañía, y para coloqarlos cómodamente en 
los Almacenes hay siempre dispuesta una cuadrilla 
de chinos cargadores sujetos á una Tarifa 
módica.

Para mas pormenores acúdase á los gerentes 
pdh ; MACLEOD & C.o

North British and Mercantile Insurance Gompanv
DE LONDRES.

Los que suscriben Agentes, de dicha Compañía 
aceptan riesgos contra incendios á los tipos corrien­
tes de la plaza, con la bonificación del 20

Pólizas en castellano.
P17-19-21-23-25.28 J. M. Tuason Y C.A

lÏECBBpEllEmiEHEBWÏÏSELim 

DE LÜBECK.
Los que suscriben Agentes de dicha Compañía 

aceptan riesgos contra incendios, á los tipos corrien­
tes de la plaza, con la bonificación del 20^.

Pólizas en castellano.
P17-19-21-23.25-28 J. M. Tuason y C.a

consul su iflOSliii'ipji
DE batavia.

Los que suscriben Agentes de dicha Compañía 
aceptan riesgos contra incendios, á los tipos corrien­
tes de la plaza, con la bonificación del 20 %.

Pólizas en castellano.
P17-19-21-23-25-28 J. M. Tuason y C.a

lift .ttimcioi 

comedia en un acto original de
D. Francisco Gómez Erruz 
estrenada en Madrid con gran éxito. 

Se vende en esta Administracien 

á 2 reales ejemplar.

Cantos del alma,
Colección de poesías de

D.a Francisca Jaume de Márquez.
Un bonito tomo en §,o, de 204 

páginas, impresión esmerada en buen 
papel, que se acaba de hacer en Ge­
rona, y se vende en la Administra­
ción de La Oceania á medio peso 
cada ejemplar.

ESI

Seyvtcio de la plaga para el dia 19 de ^ulio de ¡883.
Parada, los cuerpos de -la guarnición. Vigi­

lancia los mismos.—Jef® de día. Coronel 
D. Félix Latorre,—De imaginaria.—El Corone! 
D. Agustin Gomez Vildosola. ., ,

Hospital y provisiones. Artillería.— aseo 
de enfermos, Artillería.—Música en la Luneta, 
"ám. !• „ 1 z- VDe órden del Exemo. Sr. General Gober­
nador Militar.—El C. T. Coronel. Sargento ma­
yor interino, ^osé Preg6,

Los señeros Jefes y Oficiales del Cuadro even­
tual que no hayan llenado las hojas declaratorias 
del presente año para la adquisición de la Cé­
dula personal concurrirán á la •secretaria de este 
Gobierno desde las 9 de la mañ ma del di 1 20 al 
23 inclusive, par.a verificar dicho requisito.

Manila 17 Julio 18S5.—De órden de S. E.-—El 
T. C. Sargento mayor interino, José Prego 2

Agenda,
CORREOS.

miento civil, los Goberuadorcillos de los 
mismos pu^b'os.

Art. 3.0 Los Jueces de paz y los 
Gobernadorcillos, en su caso, ejercerán 
su cargo por ante un testigo de asis­
tencia, mayor de edad, que esté en el 
goce de sus derechos civiles y sepa leer 
y escribir correctamente.

Art. 4.0 Los testigos de asistencia 
desempeñarán el cargo de actuarios de 
los Juzgados de paz con sujeción á las 
prescripciones de la ley de Enjuiciamisn- 
to civil, y serán nombrados por los mis­
mos Jueces ó Gobernadorcillos, pudiendo 
designar uno distinto para cada negocio 
en que entiendan.

.\rt. 5.0 Los Jueces de p^z y los 
Gobernadorcillos cumdo desempeñen sus 
funciones como también los actuarios 
testigos de asistencia, percibirán los de-

ADMINISTRACION DE JUSTICIA. 
fGaceta de ayer.)

Ministerio de ULTRAmAR. —Núme- 
'■o 455.—Exemo. Sr.—S. M. el Rey (que 
Dios guarde) se ha servido expedir con 
esta fecha el siguiente D creto: "Para 
(1 mas p rf cto cu nplimiento de la ley 
de Enjuiciamiento civil que ha de apli­
carse en breve á las Islas Filipinas, y en 
tanto que se organiza definitivamente el 
personal de auxiliares de la Administra­
ción de Justicia en los Juzgados de pri­
mera instancia de dichas Islas, á propues­
ta del Ministro de U tramar. Vengo en 
decretar lo siguiente:

Artículo 1.0 En cada uno de los 
Juzgados de primera instincta estableci­
dos en la Ciudad de Manila y en todos 
los pueblos cabeza de Partido, se nom­
brarán JueceS de paz que desempeñarán 
la jurisdicción y at ibucion s que les se­
ñalen las leyes de Enjuiciami nto úvi 
y criminal.—El nombramiento de dichos 
Jueces se hará por el Gobernador genr*.

rechos que señale el arancel vigente ó 
el que rigiera en lo sucesivo.

A‘t. 6.0 En los Juzgados de primera 
inst meia de hs Ishs Filipinas donde hoy 
existen Escribanos Reales Notarios de 
Indias por oficio enagenado, continuarán 
desempeñando el cargo de Escribanos 
actuarios en dichos Juzgados, hasta au^ 
se lleve á cabo la aplicación en las mis- 
mas de la ley del Not .riado y la rein­
corporación en el Estado ds tales oficios.

Art. 7.0 Asimisno desempañarán por 
ahora el cargo de Escribanos de actua­
ciones en los Juzgados de su residencia, 
los Notarios público.? que fueron creados 
por decreto del Gobi-rno Supremo de 16 
de Setiembre de 1874, con excepción de 
los que tienen asignada dicha residencia 
fija en la Ciulad de Manila.

Art. 8.0 En tanto que no se proveen 
en debida forma las Notarías exprès .das 
y las demás que fueren necesirias en 
cada uno de losjuzgidos ¿e primera ins­
tancia, el Prssi lente di la Audiencia nom-

el (-jercicio del cargo; 4.0, prestar la fian­
za’oportuna.

Art. 13. El programa de dicho exá- 
men se fijará por la Sala de Gobierno 
de la Audiencia da Manila. Los ejercicios 
tendrán lugar ante un Tribunal que se 
compondrá de un Magistrado Presidente, 
designado p'or el de la Audienci ; de un 
Catedrático de la Facultad de derecho de 
la Universidad de Manila, designado por 
el Rector; de un Procurador, designado 
por el Presidente de la Audiencia, que de­
semp mará además el cargo de Secretario.

Art. 14. Siempre que hubieren dé 
proveerse plazas de Procurador de Juzgado 
el Presidente de la Audiencia hará la 
oportuna convocatoria, por medio de edic­
to, publicando á continuación el nombra­
miento del Tribunal y programa de exi­
men.—En el propio edicto fijará el tanto 
de la fianza que se considere suficiente, 
según fueren las circunstancias de las lo­
calidades respectivas.

Art. 15. Los nombramientos de Pro­
curador s de Juzgado se harán por el 
Presidente de la Audiencia de Manila, 
según el órden de edificación de los 
aspirantes aprobados por el Tribunal d 
exámen y ante el mismo Presidente pres­
tarán juramento despues de expedirles 
sin derecho el título oportuno.—Lo? Ju ^- 
ces da primera instancia, ó el decano 
donde hubiere más de uno, darán po- 
s sion á los Procuradores nombrados pré 
via la près ntacion del título y del do 
cumento que acredite hab^r prestado la 
fianza' requerida.

Art. 16. En l-s cabeceras y pueblos 
de partido judicial donde no existan

Manila 19 de Julio do 1885.

JUECES DE PAZ

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.

Por el berg.-gta. Pasig, que tenía anunciada su 
■salida para Carigara el 19 del actual á las seis 
de su mañana, la trasfiere al 21 á la misma hora, 
esta Central remitirá á las diez de la noche del 

‘dia anterior la correspondencia que haya para 
‘dicho punto.

Manila 18 de Julio de 1885.—El oficial de 
guardia, E. Mellada.

ral, á propu-sta del Presidente 
Audiencia de Manila; ¿ebiendo 
en personas en quienes concurra 
lidad do letrados ó que tuviesen 
título académico ó profesional y

de la 
recaer 
la cua- 
algno 

á fallí

Correos de hoy. Para Bula- 
can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de ia tarde y siete de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Beneuet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las siete de la noche.

brará sustitutos ict rinos que las dssem. 
pt'ñen, debiendo rec 1 r los nombramien- 
tos en p rsonas que hayan terminado la 
carrera del N . ta. iad ) en la Univer idad 
de Manila ó en cuilqui ra otra d i Reino 
ó á fi ta de ellos en quienes tuvieran 
la mayor aptitud posible para servirlas.

Art. 90 Donde no existan Escribanos 
reales ó Notarios públicos; ni fuere posi­
ble verificar los nombramientos de inte­
rinos á que se refiere el artículo ante­
rior, serán sustituidos en el ejercicio de 
la fé judicíil por testig ¡s de existencia 
conforme á las leyes y disposiciones vi­
gentes en la actualidad.

Art. 10. En todos los Juzgados de 
primera instancia y en ios pueblos del 
partido, donde fuere posible, se estable­
cerán los Procuradores que se consideren 
necesarios para el despicho da los asun­
tos juJiciales.-—Donde hubiere Procurado­
res que tengan este cargo por oficio ena* 
ganado, continuarán desempeñándolo hasta

de ellas en las qu ', por su posición y 
ciicunstancias, puedan desernpeñ tr aquel 
cargo. Su ejercicio durará dos años. En 
los demás pueblos donde no fu re po­
sible la elección de p rsonas adornadas 
de alguna de dichas circunstancias, de- 

' semp ñarán el cargo de Jueces de paz los 
Gobernadorcillos de los mismos pueblos. 
L<.s Jueces de paz en qui-nes contjfra 
la cualidad de Letrado, sustituirán á los 
Jueces de primera instancia en vacantes, ■ ¡g reincorporación al Estado de tales 
aus ncias y enfermedades, y < n té‘1 caso ' oficio?.
e! Gobernador general de Filipinas, pro-¡ ii. El número de Procuradores

Cosreos de.mañana. Para 3u- 
laean y Nueva Ecfia, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y siete de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
1rs cuatro de la tarda; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orani, Corregidor, Zambales, Pan- 
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben- 
Ífueti Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe, á•9 die? dg Unœhst

cederá al nombramiento de Jusz de paz cada Juzgado ó pueblo se determinará 
interi, o, conforme á las disposiciones con- ; pQ^ gj Pj-esi lente de la Audiencia de Ma. 
tenidas en el párrafo anterior. No con- ' ‘ ....(lila,
corriendo en el Juez de paz la cu 4¡dad fJafies del servicio, 
de Letrado, la sustitución int*rina d"*

en debidi proporción á las necesi

Procuradores, el Juez de primera ins­
tancia remitirá al Presidente de la Au­
diencia lista de las personas que, siendo 
vecinos de los mismos pueblos, mayores 
de edad, en el goce de sus derei hos 
civiles y sepan leer y escribir correcta­
mente, tengan la mayor idon idad posi­
ble para el desemp-ño del cargo.

Art. 17. El Presidente de la Audien-

Será un hecho en breves dias, 
como verán los lectores en la parte 
oficial de este número, el estable­
cimiento de los juzgados de paz, 
servidos en esta Capital por letrados, 
y descartando ds las atribuciones 
de los gcbernadorcillos los judiciales 
que por tradición venían desempe­
ñando.

Es esa mejora una antígna as­
piración de La Oceania’, mas, como 
no se conoce aun el reglamento por 
el cual se han de regir los jueces 
de paz, no podemos razonar sobre 
esto.

Nosotros querríamos que, no solo 
entendieran en todos los asuntos ci­
viles de menor cuantía y juicios de 
faltas, sinó como primer trámite ó 
tentativa de conciliación respecto á 
los de mayor cuantía, y además, 
que fuesen jueces de policía, apli­
cando ellos solos las multas impues­
tas por bandos vijentes en los di­
ferentes ramos de policia urbana, de 
servidumbre, de juegos, carruages y 
otros, quedando á la fuerza especial 
que á estos asuntos se halla dedica­
da, su condición propia de vigilancia 
y brazo de la administración de justi­
cia y de las autoridades gubernativas.

Suponemos que se habrán teni­
do presentes las circunstancias de 
esta población al proponer al Go­
bierno de S. M. la medida de que 
se trata, tan conveniente para su
régimen, y hasta tan necesaria, pues 

cía designará de entre los comprendidos | desde 1844 en que los alcaldes d :

Art. 12. Para ser Procuradores de Juz-
■justará á gado se requiera; i.o Ser español mayor 

Ls determinaciones vigentes hoy en la ; ¿o 25 aios y residencia en las Islas Fi- 
i lipinas. se reputa español toda persona

los de primera instancia se

i materia.
Art. 2.0 En los pueblos 

I fuere posible establecer d sde
dondq no '¡ que según la Constitución de la Monar- 
lu *go Jue-! quíi goce ds tal consideración; 2,0, estar 

' ces de paz, desempeñarán las funciones en el pleno goce de los derechos civiles; 
. «Jue á estos atribuya la ley de Epjujçia. ser aprobado, prévio exámen, para

en dicha lista los que fueren necesarios 
para el servicia en el Juzgado ó pueblo ! 
respectivo y les expedirá sin derechos 
4 nombramiento de Procuradores susti­
tutos.—No se exigirá fianza á los Pro­
curadores sustitutos.

Art. 18. Los Procuradores propieta­
rios y sustitutos que fueren nombrados 
en virtud de las disposiciones de este 
Decreto, podrán actuar indistintamente" 
en todos los' juzgados y Tribunales que 
hubiese en ti distrito y percibirán sus 
derechos conforme al arancel vigente ó 
al que rigiere en lo sucesivo.

Art. 19, El Presidente de la Audien­
cia de Manila adoptará desde luego las 
medidas convenientes para que tengan 
el mas rápido cumplimiento las disposi­
ciones de este D crato, y dará sucesiva­
mente cuenta de ellas al Ministerio de 
Ultramar. Dado en Palacio á 29 de Mayo 
de 1885.—Alfonso.—El Ministro de Ul­
tramar, Manuel Aguirre de Te/'ada.— 

I De Real órden lo comunico á V. E. para 
j su conocimiento y demis efectos.—Dios 
! guarde á V. E. muchos años. Madrid 29 
de Mayo de 1885.—Te/ada.^Sr. Gober­
nador General de las Islas Filipinas.

Manila 7 d.e Julio de 1885.—Cúmplase 
y expídanse al efecto las órdenes opor­
tunas.

elección de Manila abdicaron las 
espresadas atribuciones de jueces de 
paz, la capital carecía de esa insti­
tución, base de una buena organiza­
ción judicial.

glamento, que dice así: “No se dará 
“sepultura á ningún cadáver en íos 
“cementerios de esta Capital, así del 
“Municipio como parroquiales, bajo la 
“mas estrecha responsabilidad de los 
“encargados de los mismos, sin el 
“correspondiente certificado justifica- 
^'tivo de la enfermedad que produ- 
“jera la defunción, expedido por el 
“profesor que le haya asistido, ó por 
“cualquiera de los médicos de la Be- 
“neficencia municipal.“ Ahora bien; 
como el cementerio de la Loma para 
los chinos inbeles no es ni munici­
pal, ni parroquial, parece que ha 
hecho surgir dudas esta circunstancia, 
é ínterin se consulta y se resuelve, 
en casos de defunciones y demás 
concernientes á Sanidad entre el gre­
mio de sangleyes, estos siguen como 
estaban antes.

Nuestro criterio en la cuestión es 
clarísimo, y ciertamente nos admira 
que hayan podido suscitarse dudas.

En. primer lugar está el funda­
mento racional, el espíritu que in­
formó la creación del cuerpo médico 
de Beneficencia municipal y la re­
dacción del consiguiente Reglamen­
to, y que bien áraplía y elocuente­
mente consignados están en el ex­
pediente de dicha institución. Allí fi­
guraba en primer término la nece­
sidad del reconocimiento y certifica­
ción mortuorios para todos los cadá­
veres, sin excepción, ya para evitar 
la horrible contingencia de ser enter­
rada viva alguna persona en caso de 
muerte aparente, ya para satisfacer la 
vindicta pública y los sagrados debe­
res de la Justicia, descubriendo por el 
exámen cadavérico las huellas fehacien­
tes de envenenamiento, suicidio, ho­
micidio ó cualquiera suerte de vio­
lencia penable por la Ley. Poníanse, al 
efecto, de relieve, el tradicional aban­
dono, la indiferencia y los abusos incali- 

i ficabl s, y hasta crímenes, perpetrados 
á la sombra de dicho abandono, de

Là SANID iD Y LOS CHINOS cuyos hechos tocaba no pequeña parte 
EN MANILA. chinos, Por otro lado, las exi-

I — gencias de una buena estadística de-
Hemos sabido confidencialmen- ] mográfico-sanitaria para esta popu­

le, por conducto enteramente fide- i Capital, reclamaban con urgen- 
digno, que hasta ahora no rigen para ; creación de los médicos fo- 
los chinos de esta Capital las dis- j r^i^ses o municipales para la com­
posiciones sanitarias consignadas en ‘ enfermedades y ac-
el Reglamento de la Beneficencia sa- cidentes productores de te tnuerte en 
nitaria municipal, puesto en vigor cada caso.
desde el dia primero del corriente. Todas esas razones expuestas en*

probación de las enfermedades y ac-

Es decir, que en el gremio de \ tOnces, subsisten y subsistirán siem-
sangieyes no se aplican los artícu- pre, mientras no se halle todo el
los II, 23 y jode dicho Reglamen- mundo, sin excepción de ninguna
tOj según los cuales no debe darse clase, sometido á ley común, en ma-
sepultura á ningún cadáver sin pré- teria de Higiene pública y Sanidad, 
vio reconocimiento y certificación fa-
cultativa.

Una colonia de ocho ó diez chi-
nos en una capital como esta de

Terrero.

Parece ser que la razon de tan unos 200,000 habitantes, podría pasar 
extraña excepción con los chinos, hasta cierto punto desapercibida, y 

I es debida á la vaguedad con que i no nos maravillaría que, de hecho, 
15e halla redactado el art, 11 del Re- ; nunca de derecho, se hubiera prescin»
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dido por completo de ella en este contiene el trabajo del instituto. Aoenas las hnlínoe „1 - , , . .asunto, por la insignificancia del nú- pasan de aoo.ooo, enUe'X'j “re’s y suen*!’''" .l?!"
mero de individuas. Pero se trata $7. l?s Personas deJicadJs en kpana UTon'S X'osTÍü^á.
de una colonia de 25,000 á 30,000 chi- aeiVato’c"” r£on TT ” ‘ T L buT'inqn;-.
nos, derramada por todos los ámbi- -
tos de la Capital, constituyendo el 33 0 34 por 100 ® ^«raeninos, graciosbs como
núcleo de su industria y de su co- Al con.?rcio se áedlcan de . 14 A . .5,000 mujelV en’lÍin:"‘"TaT’/e 
mercio a menudeo. varones y 2,,585 hembras. tras al son de las cigarra entía cad¡

¿Existe razon alguna para excep- «apna mercante acusa también cual, entre diente?, su largo renpHnrín
tuarlos de las prescripciones sani- 1 ’® P®^*^® de su estado de coplas, ya festivas, ya Uenas^e pro-
tarias?-Absolutamente ninguna; pues tristeza. ’ P'®
los chinos, como los demás extran- r'lTser’vTció? nroíio’s ”
jeros, como los mismos súbditos ïe stTadiT
españoles peninsulares é insulares. En la carretería y arriería tienen oca- república dë "formale’teí'-’cáfias'ab’ertls 
todos, absolutamente todos, se hallan P^®’®® 68,752 varones y 47 hembras. Per- para sostener los papeles en los lechts 
dentro del fuero común, y á todos españolas á cajas vacías, medias cajas v cuarterones’abrazan igualmente las prescripcio- pav’menTo, en
nes del Código penal, las leyes sani- la'raeoÀ «"X»» extremos y tocandi su
tenas etc., U misma penalidad rige El número de abogados sorprenderá «el’
para los atentados contra las per- á nuestros lectores, más no por lo ere- bon de palmas, fabricado In taUerM 
sonas, sean estas chinos ó de na- I ®’úo. Indudablemente hay muchos que han I de Almojiá.
cionalidad pfópia ó extraña. ¿Es lí- clasificarse como tales, porque Un muchacho como de diez y ocho I mira^'TXló’
cito ó indiferente enterrar vivo á un ” ®r®®f q®® solo haya en Es- años salta de acá para allá, bfen tras- r
chino, ó bien envenenarle, extrangu- SriboXd^ f He- portando las cajas llenas dentro de la Del buen vecino
Jarle, ó inferirle cualquiera otra vio- refie^eTt^T
lencia, cuyas huellas deben buscar abogacía, y aun asi nos parece baja. la jarra del agua á alguna morena^ oue
Siempre, y hacer constar cuando .Eos dedicados á la medicina y pro- de manos de ésta vá al de al ’lado I ÍThT’í 
existan, los médicos encargados de auxiliares son más: 17,026 varo- de éste á la de más alíá, de li otra ai
los reconocimientos mortuorios? nes y 'J2'J hembras. tio Embuste, y de éste, íaor último, al

La contestación parece ociosa, mer ^inuv^^dive^s^am^Ji^ 7°^ de en medio de la enra-ysin embargo alguien, todo el mun- L sio hLbrls. ’ varones mada baja como de régia bóveda, y don-

do, podría responder afirmativamen- Las bellas artes y las industrias ar- vasija vi’ne" ThacTe’n 
te en el caso de que los sangleyes t^ticas no están mal representadas. Se veces de suntuosa lámpara, 
no fuesen comprendidos en los artí- M®^*®®“ 17.386 varones y
culos citados del Reglamento. hembras. , , .

""T UScosa baladi o de poca trascendencia I Los escritores públicos, ó más propia-
para la salubridad pub ica ni para mente, los clasificados como escritores I belde, medio escoñd¡do“ entr^’ïl 
una recta y celosa administración públicos, son en toda España 544, cifra tado fruto, 
sanitária, ni para los resultados de ®® q®® van incluidas 15 españolas - •
una buena estadística demográfico- Honran nuestra profesión, y que nos 
sanitaria, el que, de los 25 á 30,000 número ¡de los
sangleyes de Manila, enfermen y ' ®J®’'®®®’
mueran por afecciones comunes, ó 
endémicas, o epidemcas, o conta-1 Veterinarios.. ..... 
giosas, ó infecciosas, los que plazca Arquitectos é ingenieros.. .
al acaso, sin saber á ciencia cierta Carrera judicial y curiales.. .
y dia por dia su número, sus cir- Al culto católico se dedican 
cunstancias individuales, la localidad, varones y 28.890 hembras, 
la clase de enfermedades y causas ?? ejército j» la marina 
productoras de éstas. servicio activo 156,795 españoles,
,1 indo e especial Los empleados públicos dan una cifra Miéntras todo esto hace cada uno en
de los chinos, su aglomeración mons- aterradora. Aflige pensar que hay más de ’•espectivo formalete, ó el tio Embus-
truosa y escesiva durante las no- noventa y un mil personas, entre ellas K® alguna aventura de sus moce-, pcrsuua 
ches en estrechas y anti-higiénicas 5-®37 mujeres, sujetas á los trastornos ®®®®®» ® se murmura de la gente de la (nada.) 
viviendas y hasta en inmundos ta- ^® política. ®2sa, sacando á relucir añejas historias | Los buenos
bucos, contiguos á nuestras mora- clases pasivas figuran 9478 a 4 ... .
das- iiQíS pnQfnmhrac „ varones y 3.616 hembras. 7. “Cmpo que llega una cuadrilla demicí-Aríp « número de personas, entre hom- I vendimiadores á los toldos, cargada con

sterioso de vivir aparte del resto bres y mujeres, que aparecen dedicados fruteros de uvas, Rosalía, novia del
de nuestra sociedad, y sobre todo, á las artes y oficios, es, próximamente, X «nuchacha de cuyo pelo pu­
la circunstancia de aferrarse tenaz- de 700.000. ’ I Hiera hacerse un columpio, canta la si-
mente á la asistencia de sus botica- profesión conocida y sin clasifi- I 8®’®®.^® copla haciendo llegar su voz á
rios-curanderos, que son ambas co- ^^X cerca de 3 millones de varones oídos del mozo: 
sas á la vez chinos como ellos, lo ” el vFnTespXL’ë
mismo que lo son sus medicamen- ---- así hierve el amor mió ’
tos, entre los cuales existen muchas en el fondo de mi pecho."
sustancias tóxicas manejadas por LA CAJA DE PASAS ^® ®® Hace esperar la respuesta,
hombres indoctos, habrian de mo- I , Apénas la ultima vibración de la voz
ver á nuestra Autoridad á la adop- (cuadro de costumbres malagueñas) Un ’os aires, Fernán-
cion de medidas más severas to- Canta, que te canta. t
cante á Sanidad, ejerciendo sus de- N» sino que todas las cigy- abierto con mangas arrolladas, íaja que
legados facultativos una inspección /s' '"“"Uo se ban dado boy cita jamás desenrosca de su cinlurá. v en lia
más celosa, rígida ó incesante, en r" „ a “"’“o de acero, lanza cin\oz ar-
bien de ellos mismos y para mayor puestas á secar v ú”trozos'"va se oëré’ r'"a i'*'*
garantía y seguridad de la población cen ú la vista e/ disposición de volver! pereítídt'*'*'""** 
en lo relativo a salubridad. I las, pues los palos de los racimos que-

Llamamos, pues, respetuosamente Harón secos haciendo 
toda la atención de las Autoridades X si es^ las uvas, ya 
sobre este asunto, de un interés de pasas,

y trascendencia para “ e1 ®sT ««’’.obre

ar-
de balanceándose después de colgada, la 
vasija viene á hacer en aquel templo

I Armado cada cual de su correspon-
I diente tijera, oyese el castañeteo produ- ticales.

va- cido al cortar ya la pasa pequeña que Guai
desvirtúa el hermoso racimo, ya el tallo Guai
demasiado^ largo, ó ya el chupón re- Gato

apre- I Guai
I '1 Hhcg«I f^^malete con la cara | Hue

pa- I hácia abajo el primer lecho, y empléase 
que I un regular trabajo en su ejecución, por.I ser regular también la clase de caja que I sufrir.I se elabora, que es conocida con el nom­

bre de las de dos caras.
Veamos otras varias profesiones; 
Farmacéuticos............................. 6.368

10207 Hecha la primera operación, intercá- 
5 414 I pasa suelta ó pequeños gajos para 
7’833 ’’■ rellenando los huecos, y una vez ter-I La

48.311 PP’Vada esta segunda faena, empiézase la Loi j Cara, o sea la de arriba, cuidan- j La
prestan I ^Ig® más gruesa,
V fiffu- habrá de ser la que quede á la

® I vista.

ALGUNOS PROVERBIOS Y MAXIMAS acercando hasta mi lecho una mujer qu<^ 
usados entre los hebreos españoles de Oriente, avanzaba, empujando con el pié una rueda 
ó sea, los descendientes de los que fueron es- dorada. Era la Fortuna.
pulsados de España en tiempo de Isabel la Cató- —Despierta, dormüon, que hoy te ha 
pea. Van escritos con la ortografía que usan elles, tocado el turno. Bien dicen que «oy muy
(Del Boletín de la Jnstlfuclon libre de loca. ¡Mira que haberme acordado de tí...

enseñanza.J Sí, sí, frótate los ojos y despabílate bien,
38 que la cosa merece la pena. Vamos á ver.

Ama á Dios serás amado. I ¿qué quieres?
Antes dientes que parientes. —¿Yo? Que caigan los corservadores.
Arto no cree ambriento. —No es eso, hombre de Dios. -Esa
Atán bien desata bien. aspiración te honra, pero aquí no se trata
Asenta tuérto habla derecho. de satisfacer aspiraciones puramente mo-
Al entendedor poca palabra. rales, sino de algo más positivo, más só-
Bienes de mi padre tapan mis corcobas. l’do, más práctico...
Buen vino en mala bota. —¡Ah! pues como práctico, no encuen-
Bien te quiero mal te fiero (hiero). tro nada que lo sea tanto como la casa 
Barrena de cabesal hace mucho mal. que hace esquina á la calle de Sevilla 
Buen pagador patron de bolsa ajena. por el lado de la Carrera de San Jeró- 
Buena casa buena brasa. nimo.
Cobra buena fama echate a dormir. —Está bien, veo que sabes mirar las
Cada boca quiere su sopa. cosas por su práctico. ¿Conque quie-
Cada asubida tiene abajada. res que esa casita, sea de tu propiedad?
Cuando la gaina (gallina) bebe agua —¡Pues no lo he de quererl

I —Aguárdate, ambiciosillo, que voy á 
De la rosa sale el espino. hacerte otra proposición. Te dejo elegir
Del buen vecino buen dutrino. entre la finca ó la concesión que estoy
Del mal pagador piedras. dispuesta á otorgarte del derecho para
Debda (deuda) no espéra dia bueno, cobrar á cada uno de los que pasen du- 
Déja tu furia para el segundo mumento I rante un dia por la calle de Sevilla, un 

, . ) I perro chico por cada una de las veces
Deja de comer y no de hacer. que hayan dicho, sea en alta voz, sea
El sueño no tiene dueño. interiormente, ¡si esta casa fuera mia! ¿Qué
El sapatero lleva el sapato roto. escoges?
El viejo dura por lo que se cura. I —Ahora digo yo que se aguarde usted.
En boca serada no entra mosca. I mi respetable señora. El inmueble como
En la ciudad que iras, según veras inmueble, es de lo mejor que hay en su 

haras (Thal.) I clase, pero tiene tantos envidiosos, que
I , El mal entra á quintales y sale á me- bien pudiera resultar que perro chico á 

I perro chico llegará yo á reunir los millo- 
del pobre y de su dia malo. nes necesarios para hacer dos casas como 
del malo y de su vecino al lado. I día* 
escaldado fúe (huir) agua fria. Pero son muchos millones los que se 
del quien se crée sabido! necesitan, y el perro chico no crece ni
bien tanto que puedes. un milímetro más de los cinco céntimos...

una ura mala viveras rail años. lEa, venga la finca! Pero cuántos no se.
Hacer y no agradeser, esperar y no rán los que han pensado á diario y raás 

venir, echar y no dormir no son cosas de de veinte veces cada dia; ¡si fuera mia 
. I esta casa! Uno solo de estos señores tiene

Hablar poco salud para el cuerpo. que entregarme un buen puñado de pá- 
Haber sin justedad no mucho dura. I setas... ¡Ea, me decido por el perro chico! 
La vintura por quien la percura. No, no me decido todavía. Vamos á 
La madre pereza quita su hija galana. I cuentas. Si yo tuviera que pagar ese im- 

vieja en casa droga en casa. puesto ¿á cuánto ascendería mi cuota? 
claro Dios lo bendijo. I Paso por la calle de Sevilla, unas seis
verdad va ariva como el aceite. I veces al dia... Cada vez que paso pienso 

La olla no bulle si no hay algo dietro. I en lo que haría si la casa fuese mia, de 
Las paredes tienen ollidos. ~-j- ... >
Lo barato enpobrecio mi padre.
Lo que no

modo que, por este lado ya tenemos seis 
perros chicos: y como también pienso en 

amas no hagas. I la finca aunque no la tenga á la vista se
usa no se escusa. I puede calcular cuatro perros más... En

sin gente no vale niente I suma, una peseta al dia. ¡Y h’ce tres
I años que se está construyendo la casa! 

sufren. I ¡Más de mil pesetas! Cierto que no son
Leña sin fumo no hay. I todos tan ambiciosos como yo, pero no
Mis hijos casados mis males dublados. 1 importa. Señora, en definitiva, opto por 
Mi padre éra rosca yo muero de fambre. I el cobro del impuesto.
Mas vale caer en un rio coriente y I —¡Gracias á Dios! Pues no le ha eos- 

no en bucas de la gente. I tado á usted poco trabajo el decidirse.
Mas vale solo que mal acompagnado. I Ea, vístase usted y vámonos á la calle de 
Mozas y mansebos manteles de manos. I Sevilla.
Mejor un pajaro en la mano que ciento I Echamos á andar y nos colocamos en 

bolando. I la acera del Suizo.

Lo que se 
La persona

Mas vale tarde que nunca. I Empezaba á amanecer, y escoba al
Mas vale vergüenza en cara y no do- hombro, se dirigían apresuradamente los 

lor de corazón. I barrenderos á sus respectivos puestos para
Mejor buen vicino que hermano y I llegar á tiempo á la revista del alba

. I —Eh amigo—le gritó la Fortuna á
Mejor cochiadas y no malas palabradas, uno de ellos—¿cuántas veces has deseado 
Mano que quieres verla cortada bésala, para tí esa casa de la esquina?
No hay mas falso que la riza v la I . -r -> « -hay mas falso que

caballero bien portado.
Fué como todos detenido é interrogado
—¿Cuántas veces ha ambicionado ust^H 

esa casa?—le dije:
—Ninguna.
—Usted miente,—exclamé con cólera
—¡Chistl—me dijo al oido la Fortuna’ 

cogiéndome del brazo. Déjale que se vaya’ 
porque dice la verdad. Es el único hom.’ 
bre de Madrid que no ambiciona es¡ 
finca.

— Pues ¿quién es?
—El propietario.

Joaquín Mazas.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

OBSEOTATORIO METEOROLOGiCQ 
DE Manila.

DIA 17 DE JULIO DE 1885.
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Parte sanitario.
Subdelegaron de Adedtctna y Cirujia 

de la provincia de Manila.--Durante la 
i.a quincena del presente mes, han conti­
nuado los afectos palúdicos, fiebres en sus 
diferentes tipos, disminuyendo las perni­
ciosas y larvadas y ofreciendo docilidad 
al tratamiento, pero tendiendo siempre á 
recidivar.

Han aumentado las fiebres gástricas 
biliosas y tifoideas y disminuyendo algo 
as catarrales.

Pocos casos se han observído de vi­
ruelas y estos han sido, en general, be­
nignos; pero en cambio ha aumentado el 
sarampión,

Siguen reproduciéndose las enfermeda­
des^ de la piel, como eritemas, erisipelas, 
intertrigos y herpes de todas variedades.

Los catarros gastro-intestinales y las 
iisenterias tanto agudas como crónicas se 
lan observado en la misma proporción que 
en la quincena anterior.

Otro tanto ha ocurrido con las afée­
clones crónicas del aparato respiratorio y 
cardiaco.

La mortalidad durante la presente quin­
cena ha aumentado, pues 1 _‘L_ 
unciones ha sido de 125 individuos es 

decir, 5 mas que en la quincena anterior.
Lo que tengo el honor de poner en 

conocimiento del público.
Manila 15 de Julio de 1885,—El Sub­

delegado, Dr. A nielo.

la cifra de de­

¿A quién compete?
Nos consulta un dueño de carruage® 

de alquiler, á quien ha de acudir contra 
una persona que ha tenido ocupado un 
carruage durante seis horas y no lo ha 
pagado.

No cree lo que le han dicho; que 
sobre eso acuda á un juzgado de pri­
mera instancia; y hace muy bien en no 
creerlo porque estos pequeños asuntos son 
de policía en todas partes y se resuel­
ven en juicio verbal.

Por hoy, y si le siguen diciendo que es 
asunto de^ juzgado, no le podemos dar 
sinó la noticia de que pronto habrá jueces 
de paz, los cuales no se podrán desen­
tender de tales pequeñeces.

la riza y la I —¡Léveme lo demo, si non la deseo to- 
j das las mañanas á estas horas!cara. 

Ni 
lor, ni 

No
- --- . escapa

la cañada, como si allí hu- | Ni
. -.1 Hiese sido entonado el cantar: I Nu

su ultima contorsion "Borracho voy á volverme
salvaron bastante la gustar de lo que es bueno,
llegando á quebra- en la copa de tus lábios

, , que está rebosando besos."
esta Capital. No ya hay que reco- inundación universal de luz, y sus pa- I . Fronto advierten todos el tiroteo, y 
nocer y dar certificación para los redes toscas, blanqueadas con cal, res- I j ® Embuste echa su cuarto á . 
cadáveres de chinos, como para los planHecen cual enérgicos reverberos. espadas, entonando con voz cascada su Q®’.®® 
demás, sino que ese acto se debe fl®® situada sobre un , Quienrealizar por médicos forenses ó h"™’ ““t* i» ““ ”'<> P»®. ” d'ch, . “"vierte en un verdadero .
realizar por meaicos íorenses, o sea l j contiene, en orimeriuffar lá envidia, el orgullo,
de Beneficencia municipal, como de- sala ¿e entrada, en uno de cuyos ex- ®¡ pasiones germinan en
legados del Municipio, lo mismo tremos se distingue una alcoba ocupada I ®®’*»zon humano, salen en forma de 
que en las demás funciones faculta- por blanquísimo lecho, al que hacen com- 
tivas que, relativas á la higiéne y pañía algunos cuadros decorativos; bajo 
salubridad públicas, tengan que de- ®”®5» ®®® perfecta simetría, se alza 
sempefiar con la numerosa raza de docena de sillas de paja, alternando 
Æv-t - ,’a 

influyen en el resto de la ván á reunirse en el punto céntrico del i z,.v - < - ------  —
población. I asiento. i ultima copla, entonada por Fernando.

En ese sentido debe reformarse Al lado derecho de la sala, se des-1 Síguese poniendo á los lechos la se- 
el Reglamento, así como en otros ™hre otra habitación con ventanas á la “locados los racimos,
varios conceptos, anunciados en nues- principal, en una de las cuales 11.---?..'’”/ P’“ “*• “‘«í»'.
tros anteriores artículos titulados “ïï“' produce el
r. . . ’j • • ’a » silbido casi imperceptible, arrancando

á las plantas ondas de perfumes que luego
El lunes proximo se reunen en difunde por el ambiente. । , ------- --------

Junta los médicos de la Beneficen- Por los hierros de la reja se preci- Oprímese con otro formalete, el que 
cia presididos por el Sr. Corregidor pitan hácia arriba, haciendo toda clase I terminado, y mediante
para tratar de la reforma del Re- gimnasia, profuso tropel de enreda. ““ T»terio?m^u ‘
CTlamianhA Pnnfiamnc «n Peras, quc á trechos lucen sus campa- anteriormente, que, comoglamento. Confiamos en que tendrán blancas y azules, sacudidas estas c®“str®’da á ciegas, necesita de retoques, 
presentes y apreciarán en su justo de polvareda morada, y de roja las pri- vanantes y composturas, 
valor éstas y nuestras anteriores re- meras. ' . . ..... .
flexiones. I Por entre dos macetas, asoma sobre 1 He antemano vestida de ele-, .w

Esperamos, pues, el resultado. I labrado platillo de barro una fresca al- P ’egos, poniéndose encima de la I su honor. 
I carraza, cubierta por historiada tapadera, abigarrada viñeta sembrada I C \

-♦-------- |y por sus poros destila menuda lluvia ¿g de colorines, que ocultan los papeles del I Q®’®® 
.------------------------------------------- I apretado rocio. I . ®Ho, cuyos lados, guarnecidos de enea- i QnienLa POBLACION DE ESPAÑA En una jaula suspendida en el hueco ® X® muestran alegre paisaje, I Ô®’®® 

« I de la ventana, ejecuta un canario su más He pié breve y curvas I Q®*®”
La dirección eeneral del Instituto Geo- brillante sinfonía, y de vez en cuando, envuelta en pañolón de seda, Quien , i -

gráfico y Estadístico acaba do publicar pi"ote" Us hojas do lechuga introducidas '»«“• los Rey muerto rey puesto. que comprometerse á darme un bonefi-
el tomo 2 o del Censo de la l,oblaclon ®n 1®« alambres. Hecos. Ropa pronto dinero espera. cío en la plaza, con seis toros del du-
de £si>aña en el que aparecen los habi- Detrás de la sala de entrada, y pa- Empréndense nuevos lechos, y tornan Ri® rebuelto ganancia de pescadores, que, y Rafael y Salvador y el Gallo 
íantw de las 40 p^rovincma y de las po- palela á ella, extiéndese la ahumada co- X otra vez los vendimiadores con los Reménda to paño, te durará otro un como matadores.
sesiones del Norte de Africa, clasifica- h’®a campestre, con sus alcuzas ligadas uvas,_ y miéntras ya ®^0- empresario, le tocó el
dos por sexos edades y profesiones He los clavos, sus botijas verdes sobre ®®t®» al parecer, S^aco vacio no esta en pies. turno á un bííhemio que cuando le piden

La clasificadon por píofesiones ender. las tablas, su vasar de pUtoa, guarnecí- Î ? l® q®e brilla no es oro. su nombre y las señas de su domicilio,
ra noticias curiosas é instructivas. c’Ho de jarros de cristal, y su chimenea ®”‘’®n de los valles, y callan las Tanto grita el ladrón hasta que calla escribe: Fulano de Tal; y debajo aña-

La propiedad territorial, agricultura, c®rgaHa de peroles y calderas, entre cu- 2^®7®®’ X^® ®’^®a ’ejana vienen con aceras de la calle de Sevilla.
ganadería é industrias derivadas ocupan X®s huecos se entrelazan sendos tallos T campanadas de la oración. Todo lo que vola no se come. ypificil va á ser hacer la cuenta
en España á más de cuatro millones de He rojas adelfas y pequeñas ramas de ® JnVr/ cada cual abandona su Una mano lava la otra y las dos la- de éste,—dijo la Fortuna.
hombres y cerca de un raiilon de muje- Hmoneros, salpicadas de frutos de oro. f alegres; y p®® 1® cara. , , ,, , „ Y encarándose con él, añadió;
res. En cLi todas partes excede el núme- Por una puerta falsa, situada en la “ L X enramada, cuando Una madre y un vantai (H®H®tal) ta- --Vamos á ver amigo. ¿Como cuán-
ro de trabajadores masculinos al de hem- cocina, se sale al campo; y lo primero j- v ® g®”® Ha huido I pan mucho ma. e es a r usted pensado en lo
bras; pero hay| también sus excepciones, I que se observa detrás de la casa, es la alo-arahí’ pájaros han calla-1 maestro. P pPI , . ®®’'® ®®Xa esa finca?
que nacen, ya del diverso estado social elevada pila de sarmientos, divididos en m ?" ? trae una buena pas. El bohemio se rasco la cabeza y al
de la mujer, según las comarcas, ya de gavillas, que las vides arrojaron dorante «tí ? hasta cabo He un instante dijo:
la índole de la propiedad territorial. la poda, para arder silbando y fetorcién- „ ’ c ’ arra, ando al aire su voz i q®e se rompe. | na vez nada más.

Los campos andaluces y extremeños dan dose bajo la campana de la chimenea, «otas ¿n«s i punteadas pasadas no molen muimos,
ocupación á un millón de hombres próxi- en las noches en que los granizos lia- ^¡p¡Q pnn- | Madrasta, el mal nombre le abasta,
mámente, al lado de los cuales solo tra- I man con dedos de perlas á los cristales.
bajan poco más de 30,000 mujeres. Estai Tropiézase luégo con los toldos,! ya Bosalía,
enorme diferencia se reduce casi á la de lienzo, ya de tablas, los unos con Cosa que mucho se mira
nada para Galicia y Asturias, donde el sus hojas de madera replegadas á guisa se dibuja en la memoria’
número de campesinas se eleva á cerca de enormes alas á la cabecera y á los no es extraño que en mi’alma
de medio millón, habiendo provincias en piés, y los otros con su blanca tela su- se dibuje tu persona.
las cuales excede el de mujeres al de I jeta arriba en forma de ceja y sus lar- I
hombres. Oviedo es una de ellas, pues I gos flecos de tomizas desparramados por I Fernando.
ocupa á 173,381 varones y 186,485 hem- el suelo. P®pila que al sol contempla
bras. Pontevedra con 98,301 hombres y En la puerta principal de la casa se ’® c®P’a con vivos tonos;
145,416 mujeres. alza una espléndida enramada compuesta P®’^ ®so llevo tu imág^n

Del poco desarrollo de la industria | de cuatro retorcidas vigas que sostienen ®® ’®s niñas d-^ mis ojos.
nacional dan clara idea las cifras que [ la balumba del techo, donde se mezclan 1 S, RuiDA.

miércoles sin sol, ni 
moza sin amor.
llames a tu hija la 
de la virguela.

viuda sin do- I —Pues á pagar.
I La Fortuna hizo el cálculo de lo que 

bella, si no correspondía pagar al barrendero.
I El hombre entregó los pocos cuartos 

i. I que llevaba, y para el pago del resto de
I la cantidad que me adeudaba se Je em-

novia sin séjas ni boda sin quéjas 
digáis al loco ni tanto ni poco.

Pyid cuerbos para que os arranquen I bargaron los jornales de todo un año 
los ojos. I

Pan y sal y buena voluntad.
Pleito de hermanos alheña de manos.

- ------ uyiaw uu cixiu»

Fueron desfilando uno á uno los de 
las escobas
moneda de

Quien á ricos sirvió sus dias perdió. I bargados.
Quien escupe al cielo en la cara le cae. 1 Todavía 

es tu enemigo? El de tu oficio. I ciones que

y todos se marcharon sin una 
cobre en los bolsillos y em-

que en las

se oían á lo lejos las maldi- 
nos echaban los barrenderos, 
la puerta de! Casino, que es- 

I todavía iluminado^ salió X, el cono- 
bien te quiera en la boca te I c’do banquero, el rey de la banca de 

Madrid, y enderezó hácia el sitio en que- 
barbas vée barbas onra. I estábamos nosotros sus pasos.
mal piensa para si lo piensa. I —Lo que es ese, no nos dará muchos 
todo quiere todo lo pierde. I perros chicos—dije á la Fortuna, 
bien se quiere en poco lugar I —¿Por qué?

I —Porque á un hombre como ese que 
te quiere bien te hace llorar. I nada en millones, maldita la falta que les 
no tiene que hacer quita los I hace la finca.

- I —Hijo mió, ¡qué cándido eres! Parece

no se consiente no viene de I cuando de

Quien 
lo verá.

Quien 
cantar, ya de unos lábios femeninos, ya I Quien 
de la boca rosada y fres:a de curtido Quien 
mozo. Quien

Marcha nuevamente la cuadrilla, ale- cabe, 
jándose por angosta vereda, y ya vá I Quien 
perdiéndose de vista, cuando todavía . Quien ___ ____ __ ___ ___

y poético el rumor de la | ojos úe su mujer. I —Hijo mió, ¡qué cándido eres! Parece
..u «- . . , - Quien bien está y mal escoje, mal le I que te has caido del gobierno civil y su-

venga y no s'anóje. perior de Guadalajara, ó sea de un nido-.
Quien la miel toca algo se le apéga. I nadie está contento con su suerte. 

- _________  Quien se echo á demandar no se dor- I Tenía razon la Fortuna.
intercalada á modo de cascote, no vién- mió sin senár I Al opulento banquero le correspondió
dose, por fin otra cosa, que alineadas y Quien bate á la puerta oie su repuesta. I una cantidad mayor que á todos los mié
simétricas pasas, quedando constituido el I Quien es aquel ciego que no quiere I serables barenderos.

S" tablero de ajedrez. | ver lurf El empresario de la plaza de toros
. Quien malo nase no se enderecha nunca. I apareció por la calle de Peligros.

i córe cae. I —Este sí que es pájaro gordo—me
siente en el buraco siente su I dijo la Fortuna.—Desde el año próximo 

I tiene que pagar 41.000 duros por el ar- 
Quien englúte amargo no escupe dulce, riendo de la plaza. Une á esta circuns- 

. composturas. * ' I Quien pone la mano entre dos piedras I tancia la de que el despacho de billetes
Acabados cuatro lechos, van á llenar 11» machucada. I está frente por frente á la finca ambi-

.| Quien se mete con su menor pierde I clonada, y excuso decirte las veces que
este buen hombre la habrá mirado con 

Quien mas tiene mas quiere. i buenos ojos, y por ende los perros chi-
'' ’ se mata solo ninguno lo llora. I eos que nos tiene que entregar.

busca topa (halla). I Con efecto; la Fortuna le llamó á
bien ata bien desata. I capítulo,v y el empresario entregó todo el
no tiene hija no tiene amiga. I dinero que llevaba encima, todo el que
acomete en debda se mete. I habia en el despacho, y además tuvo

Quien
Quien 

mal fádo.

San Vicente de Paul.
Hoy celebra la iglesia á S. Vicente 

de Paul, espejo de caridad cristiana para 
con el prójimo.

Nació en 1576 en la aldea de Pony, 
en Francia.

Entró jóven en el convento de fran­
ciscos de la ciudad de Ache en donde 
estudió y fué ordenado el 35 de Setiem­
bre de 1600.

Siendo^ cura de Clichy fué preceptor 
de la familia Gondi y allí concibió la idea 
de las Misiones de caridad.

Fundó el colegio llamado des Bons 
Bnfans la educación de eclesiásticos 
que habían de socorrer á los pobres.

En 1636 con enzó á vivir en comuni­
dad y dió principio á la Congregación de 
presbíteros: después fué prior de la igle­
sia de S. Lázaro, en donde la Congrega­
ción tomo el nombre de Lazaristas, siendo 
aprobada por el Papa Urbano VIII en 
1632.

la
Fundó la institución de Hermanas de 
Caridad.
Falleció el 37 de Setiembre de 1610.

Terreno realengo.
El 6 de Agosto, la Hacienda pública 

venderá un terreno realengo en el sitio 
de Dummun, jurisdicción de Gattaran, en 
Cagayan, denunciado por don Bernardino 
Guzman, sobre el tipo de f 382'57.

Aceite.
Con motivo de la colla de aguas, los 

chinos han subido el precio del aceite 
vendido al menudeo, para prevér el caso 
de caida de árboles de coco.

Esta es costumbre de los celestes que 
negocian ese artículo, en que no encuen- 
tran competencia.

En el Hospital militar.
La visita y reparto de tabacos de que 

dimos cuenta anteayer hecha por Ga/tm 
el banderillero, no fué en el Hospital de 
S. Juan de Dios, como dijimos, y si en 
el Hospital militar.el

—Señora, aseguro bajo mi palabra 
honor que desde que empezó á cons- 

La mujer sabia su casa fragua; la loca j truirse esa casa ella ha sido mi único 
con sus manos la deróca. pensamiento. ¡Como que la he dedicado

De la mañana se conoce el buen dia. I nn soneto!
Quien da, Dios le da. I , El bohemio pagó cinco céntimos, en
Ninguno sabe lo que hay en la olla I diferentes piezas y se marchó.

mas que la cuchara. j Fueron pasando gentes y gentes, y
____ 4____ todas pagaron su tributo. ’

I Ricos y pobres, grandes v chicos 
iSI FUERA MIA ESA FINCA! Habia recaudado dinero para construir 

“ . I dos, sino media docena de casas como
Apagué la luz, corré los ojos y me la de la esquina.

quedé dormido, i Estaban á punto de terminar las vein-
Momentos despues oí que abrían la ticuatro horas que me habia concedido la 

puerta de la habitación y vi que se iba j Fortuna, cuando pasó junto á nosotros un

Nos ruegan lo hagamos constar así.

Reconocimiento.
Se ha dispuesto que los militares que 

soliciten pasar al cuadro eventual, sean 
reconocidos facultativamente.

En el campo del honor.
Dice un periódico de Nueva York que 

se batieron á florete cerca de Nueva Or­
leans los señores Ferdinand Armand y 
J. B. Leveque, ambos de aquella ciudad<

El motivo fué una disputa y un bofeton.
Cerca de quince minutos combatieron 

sin ventaja por ninguna parte ambos ex­
pertos campeones, hasta que al fin el flo­
rete de Mr. Leveque penetró en el brazo 
derecho de su adversario, entrándole por 
el codo y saliendo por el hombro.

Con esto terminó la lucha.
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En Rolling Fork, no lejos de Vicks-
burg, Missouri, se 
de dos cañones S. 
Laurent. No hubo 
paró más que una 
que dió muerte á

Esto más que 
cería.

Telégrafos.

batieron con escopetas 
F. Shelton y W. K. Me 
testigos y no se dis­
escopeta: la del último, 
Shelton.
duelo parece una ca-

Internacional.
Aden comunica que un vapor especial 

conduciendo telegramas saldrá para Sua- 
kin directamente esta tarde.

La estación de Sharpe Peak participa 
hallarse franca la línea entre dicho punto 
y Foochow.

Rangoon dice que los despachos para 
Suakin pueden ser dirigidos por correo 
¿ Suez; semanalmente sale un correo de 
Suez los viérnes.

Fiesta.
Anteanoche, con motivo de celebrar 

sus dias la madre de D. Pedro Gruet,
hubo en casa de este señor una 
rida reunion.

Asistieron á ella entre otras

concur-

muchas

Llamados.
La Admin¡stracio¿r central de Rf^ntas 

y Propiedades llama á los Sres. C. Hein- 
zen y comp.

“El Faro jurídico.*’
La Revista de Legislación y jurispru­

dencia que con este título se viene pu­
blicando en esta Capital, bajo la direc­
ción del Letrado D. José María Perez 
Rubio, en su núm. 33 correspondiente 
al mes de Junio próximo pasado, trae 
las materias siguientes:

Sección doctrinal.—Observaciones al 
proyecto de reforma del Código penal 
en cuanto á los delitos de falsificación 
de documentos públicos, valores del Es-

Gobernadorcillo.
Ayer tomó posesión de su cargo el 

gobernadorcillo electo de Dilao.
Creemos se verá animada la fieste- 

cita que ofrece á sus conocidos.

tado y billetes de 
cantil, insertándose 
estado de quiebra 
mercio establecida 
importante articulo

Banco; derecho mer­
ci auto declarando en 
de una casa de co- 

en esta Capital, y un 
titulado "La familia

personas, los profesores de la sociedad de 
conciertos, que habian acudido la noche 
anterior al palacio de Malacañang, ejecu­
tando algunas piezas, que fueron muy 
celebradas.

Como dueño de la afinada orquesta 
que se conoce por la de Gruet, inútil 
será el decir que esta amenizó aquellas 
horas tocando varias sonatas escogidas.

Por lo tanto y teniendo entre los 
concurrentes digna representación el sexo 
bello, se bailó, no cesando la animación 
hasta la madrugada.

El Sr. Gruet obsequió á sus invita­
dos con una cena servida con toda es- 
plendidéz.

Amago de incendio.
A las once de anteanoche se decla­

ró un incendio en una casa del sitio de 
Jólo, comprehension de San Felipe Neri.

Acudieron al lugar del incendio varios 
vecinos y el gobernadorcillo del pueblo 
con algunos municipes, consiguiendo es- 
tinguirlo á los pocos momentos de ini­
ciado.

Se ignora la causa del fuego, y el pe­
dáneo instruye las diligencias oportunas 
para su averiguación.

de la antigua Roma."
"Sección Legislativa ó sea el Boletin,— 

Continua la inserción del Reglamento de 5 
de Noviembre de 1880 para el servicio 
del cuerpo de carabineros de estas Islas, 
y la instrucción aprobada en 20 de Marzo 
de 1881 para la inspección y vigilancia 
de las Obras de Puertos que se hallen 
á cargo de Juntas en las Islas Filipinas; 
Real órden de 12 de Abril del ntiismo 
año, disponiendo que antes de hacerse 
los nombramientos para cargos en las 
carreras judicial y fiscal de las provin­
cias de Ultramar se instruyan los res­
pectivos espedientes de condiciones en que 
acrediten los interesados su aptitud legal.

Sección de Jurisprudencia civil.—Con­
tiene varias sentencias dadas por el Tri­
bunal Supremo de Justicia en recursos 
de casación en asuntos de Ultramar.

A Singapore.
Se ha acordado que el vapor español 

"Re mus" sustituya al "Salvadora" en su 
espedicion al puerto de Singapore.

Desestimada.
La Autoridad superior ha desestimado 

la petición de D. Luis Rubio, sobre esta­
blecimiento de una Colonia agrícola en el 
barrio de Sugus, correspondiente á la ju­
risdicción de Bacon, de la provincia de 
Albay.

El tiempo.
El temporal que anunció el P. Faura 

se corrió por el E. hácia el N.
Y nos ha traído lo que tan entendido 

director del Observatorio habla ya pre­
visto: chubascos de viento y agua.

El barómetro vá subiendo y el tem­
poral vá de capa caída.

Ayer tarde, el sol quería asomar las 
narices por entre las casi transparentes 
nubes, y es casi seguro que hoy disfru­
temos de su hermoso dia.

Los paseos estarán muy concurridos.

ningún viajero hasta ahora. Bretón lo ha 
dicho:

La música es alivio de Us penas.
canta en el mundo? Aun el esclavo 

Canta al férreo sonar d“ sus cadenas
En el mundo del art-, los que han 

llegado á saborear ciertos refinamientos, 
no admiten sea arte lo demás. Sucé- 
deles lo que á un cocinero francés de 
los mejores, que no comprende pueda 
alimentarse la humanidad con indepen­
dencia de sus salsas y recetas, admirán­
dose de que la jente engorde comiendo 
jamon y patatas, fritos por una grosera 
Maritornes.

Si algún maestro se enfada por la 
comparación, hasta me daré de cabeza­
das contra la máquina de imprimir.

Pues, como íbamos diciendo, el que ase­
gura que aquí no hay ni ha habido mú­
sica popular, ha recogido de prisa sus ob­
servaciones, como aquel maestro francés 
que formó y publicó hace unos 25 años 
una recopilación de cantos nacionales de 
toda Europa, pon objeto, dice en su pró- 
logO) de dar á conocer esa espontánea 
manifestación del estro popular en cada

A Infanfería.
Se ha dispuesto se nombre un teniente 

para el regimiento infantería núm. 4 en

Zanjas.
Se han abierto en la calzada y calle 

Real de Paco que vá al cementerio.
Por ellas ve ciertamente el agua de la 

lluvia que cae, pero como no va á parar 
al rio ni al foso, resulta que se llenan los 
hoyos y forman prolongados estanques de 
agua que no teniendo salida, se desbor­
da y la orilla del camino queda hecha una 
laguna, por lo que es imposible transitar.

Los transeuntes agradecerían se remé­
diera este defecto.

g¿

sustitución del de igual clase D. Salva­
dor Benedicto de dicho regimiento 
pasó al núm. 3.

que

Iglesia.
Se ha concedido permiso al párroco 

de Narvacan (llocos , Sur) para construir 
una iglesia.

Enfermo.
Se ha devuelto el espediente de reco­

nocimiento facultativo sufrido por el co­
mandante capitán D. Pabló Cantó Atienza, 
para los efectos que le interesen.

Clases.
Se ha expedido pasaporte para la Pe­

nínsula á favor de los sargentos José 
Mayor, Mariano Blanco, José Mestres y 
Félix Jordá, todos del arma de infantería.

Se ha dispuesto se remita con los es­
tados de reenganchados, un presupuesto 
de lo que se calcule necesario en un año 
para pago de los premios y pluses de 
reenganche de los individuos de tropa eu­
ropea del cuerpo de Carabineros.

Juramento.
En la mañana de ayer, ante el Tri­

bunal pleno de la Real Audiencia, prestó 
juramento D. José Barberán y Olva como 
Juez electo del juzgado de i.a instancia 
de Tayabas.

Que demonchesl
Es. cosa fuera de duda para Mr. Hen- 

rion, maestro de Benjamin en estas co­
sas, según leemos en una gacetilla del 
colega, que Adan tenía 37 metros de es­
tatura mal contados, y Noé algo mas de 
31 metros.

No hay duda de que eran unos bue­
nos mozos.

¡Mas altos que la torre de Binondo!
Estamos viendo que, el dia menos 

pensado, ambos personages, naturalmente 
suscritores al colega, sea para poner un 
anuncio, para reclamar su número ó con­
testar en remitido alguna alusión leída 
en las CARTAS A EOLO, se acercan á

Tribunales.
En el dia de mañana lúnes, se cele­

brará en la Sala de discordia de la Real 
Audiencia, la vista de la causa número 
5779 seguida de oficio en el juzgado del 
distrito de Binondo contra C. Q. y otro, 
por tentativa de estafa. Abogará por 
uno de los reos D. José López Palma.

país.
Cuando vimos ese voluminoso cuader­

no de musica lo hojeamos con afan bus­
cando la muestra, el speciment escogido, 
de la música del pueblo español. ¿Cual 
será? ¿Cual no será? Son tantos y tan bo­
nitos los cantos nacionales, que el maes­
tro recopilador se habrá encontrado per­
plejo para escoger; y recordábamos aque­
llos versos de la sátira de Breton Contra

furor dlarmónico:
Denme el bolero brioso 

Y la jota de Aragon 
Y el fandango saleroso 
Y el polo jaleador.

Las cuatro estaciones.
Tener los veinte cumplidos, 

Habitar entre placeres. 
Ser galan con las mujeres 
Y coco de los maridos.
Vivir como un calavera
Sin pensar que hay un mañana... 
Siempre fué la más galana 

PRIMAVERA.

Esclavo de una belleza, 
Rt^ndir culto al yugo santo, 
Dejándose ya de tanto 
Quebradero de cabeza. 
Morirse luégo de hastío 
Con su suegra y su mujer, 
¿Quién no llega á conocer 

ese ESTIO?

Extinguidas las pasiones. 
Entre chicos vegetar 
Viendo á la esposa engordar 
Y en fuga sus ilusiones. 
Comprándola ajeno moño 
Porque carece de pelo; 
Esa es la vida, el consuelo 

del OTO^O.

Caja de Depósitos.
En la 2.a semana de este mes recibió 

la caja $ 101,223,40 en efectivo; ha de­
vuelto $ 141,026'85 en numerario y 
$ 1202 en efectos, y cerró con una exis­
tencia de $ 5 51Ó,303'61 en metálico y 
$ 122,674’20 en efectos.

Para San Ignacio.
Se está ensayando para el dia de San 

Ignacio de Loyola, fundador de la Com­
pañía de Jesús, una misa, nueva en esta 
Capital, titulada Ploel, y que fué dedicada 
á Pío IX por su autor Pauconier, cono­
cido ya en Manila por otra misa suya muy 
estimada por los maestros.

¿Cual de ellos será? ¿Si habrá prefe­
rido las playeras andaluzas, las seguidi­
llas manchegas, el zortcico, la muñeíra, 
la Magdalena asturiana ó las ka6as ver­
des de los maragatos?

Y nosotros hojea que hojea la colec­
ción: hasta que, entre un canto moldo-
valaco y otro tirolés, tropezamos con 
el epígrafe ESPAGNE; y bajo el epígrafe, 
y como única muestra de los cantos po- 

g«ta- 
cuya

Ella se vuelve devota 
Y nunca deja el rosario: 
El, si el tiempo se halla vario. 
Se resiente de su gota. 
Si le duele suelta un terno 
Y ella reza á San Antonio; 
Mirad aquí un matrimonio 

en su INVIERNO.
E. de Lustoné.

Un consejo por dia.
Curación del /fanadízo en a/ horas,^ 

Luégo que se sientan en el dedo los la­
tidos y el dolor, que son los precursores 
del panadizo, en cuanto se nota aquella 
rubicundez que anuncia una inflamación 
interna, se aplica á la parte, en forma 
de cataplasma, el ungüento mercurial (««- 
güenio na/folilanOf unguento gris). Este 
ungüento se ha de aplicar directamente, 
ó sin intermedio alguno de paño ó com­
presa, porque ésta se opondría á la ab­
sorción y haría ineficáz el medicamento.— 
El panadizo aborta, y al dia siguiente 
está curado.—"He probado este medio 
curativo (dice el doctor Massé) no una 
vez, sino todas las veces que la ocasión 
se ha presentado, y en ninguna me ha 
salido fallido."

PASATIEMPOS

la plaza del Vivac, y se encuentran 
i con la dificultad de que para ellos, es 
como una gatera la puerta del colega, 
no pudiendo entenderse con él.

¿Qué hacer?
—Nada mas sencillo,—dice Noé, po­

niendo en el suelo la botella de man­
zanilla.—Haga V. como yo,—le dice á 
Adan,—y podremos entendernos con Ben- 

l Jamin.
I Se ponen de rodillas los dos, escar- 
I ban en el tejado, abren un boquete y por 
I él, llaman á los de dentro.

Pero el vozarrón de los patriarcas 
suena como un cañonazo y Benjamin cree 
que son las doce; pero se repite el grito, 
cae el pobre desmayado y no contesta.

I Como Noé está siempre alegrillo, mete 
I por el boquete de la techumbre su brazo,

Teatro Filipino.
Esta noche dá función en el teatro 

filipino la compañía que dirige don Ale­
jandro Cubero.

En la sección correspondiente pueden 
ver nuestros lectores el anuncio.

Abacá.
Se ha concedido la competente auto­

rización al Inspector de Presidios, para 
vender siete picos de abacá cosechado 
en el de las Islas Marianas.

Pasaporte.
Se ha concedido este documento á don 

Manuel Casuso que regresa á la Penín­
sula, y á Mr. Alfredo Pearce que pasa 
á Europa.

Licencias de armas.
Se han concedido las siguientes:
Manila.—A D. Rafael Reyes y á don 

Andrés Suzara.
Cavite.—A D. Vicente Salazar y á don 

Sotero Varias.

pulares españoles, la jerga absurda 
nesca con mala música de Iradier, 
letra dice así:

Una jaca é tersiopelo. 
Un trabuco y caliá 
Son, gachona de mi vida. 
Mis bienes y mi caudal.

Pero tengo unas patillas. 
¡Que patillas! ¡punaláa! 
Que es lo mejor que se ha visto 
Dende Jesucristo acá.

Ven, gachona, que tu jaque 
Te espera en el olivar 
¡Sonsoniche! ¡callandito! 
Que tu mare va á espertá...

Aguas potables.
El suministro de agua en una pobla­

ción es un factor importante en la hi­
giene, puesto que, como elemento esen­
cial de la vida, debe procurarse que ella 
reuna todas las mejores condiciones de 
pureza. Las aguas de rios que atraviesan 
ciudades y reciben aguas súcias y des­
perdicios de ellas y de establecimimientos 
industriales, no pueden servir para la be­
bida sin comprometer la salud, puesto que 
llevan consigo gérmenes palúdicos que, 
ingeridos en el organismo, producen en­
fermedades y perturban las funciones.

Antes de 1851, en Manchester se con­
sumía principalmente agua del Jovell y 
de pozos en malas condiciones; en 1832 
hubo 890 defunciones coléricas y en 1848 
se contaron 1.115. En el año 1851 se con­
dujeron á la ciudad aguas potables y se 
comprobó en el año 1854 la disminución

de mas de diez metros de largo, coje á 
Benjamin con su manaza, con el cuidado 
y mimo que nosotros para cojer un ca­
nario, y se van riendo ambos viejos á la 
fonda del Universo, que es su posada, 

1 y allí le dan á tragar confites que pare­
cían éolas.

I Vamos, Benjamin\ Ese Mr. Henrion te 
la ha jugado de puño. Cuando le vuelvas

I á ver, envíalo á paseo; su escala de es­
taturas no tiene pizca de fundamento

I ni en la arqueología ni en la historia.
I A no ser que á Benjamin, se le haya 
j corrido la coma una cifra á la derecha, 
I decuplicando de repente la estatura de esios 
I personajes!...

La Veterana.
Cuando llueve, casi podrían adivinarse ' 

las aprehensiones que la Veterana ha de 
llevar á cabo.

Los que le tienen horror al agua, se 
entretienen con el vino. Y despues del 
vino; ¡claro! arma cualquier tao una qui­
mera. Y lo conduce al cuartelillo la Ve­
terana de Quiapo.

Los chinos mismos andan con el tem­
poral huidos; no se ve un suya sin ca­
misa por un ojo de la cara y solamente 
los que andan buscando alcoholes apare­
cen por algún sitio, tal como Paco, don­
de dos celestes se dieron de coletazos.

Certámen de tiro.
En el de tiro de carabina celebrado 

por la entusiasta oficialidad del núm. 2 
y abierto á cuantas personas quisieron to­
mar parte, correspondió el primer premio 
al Sr. Teniente coronel D. Gonzalo F. 
Teran; el segundo al Sr. Labhart, presi­
dente de la sociedad de tiro de S. Juan; 
el tercero al Sr. Magistrado don Juan 
Piqueras, y el cuarto al alférez D. An­
tonio Miralles.

¡Pero en que país vivimos, que ni 
quiera ocurre una desgracia diaria?

si-

Veladas en Malacañang.
Leemos en el colega de la mañana: I
"Las '.recepciones que vienen teniendo I 

lugar todos los juéves en el Palacio de la I 
Superior Autoridad de las Islas, se ven 
cada vez más animadas, debido á la con- | 
fianza de buen tono que ha sabido im-1 
primirles con su fino y exquisito trato el I 
Eexmo. Sr. General Terrero. I

En la del juéves último, se pasó una I 
noche sumamente agradable, por haber I 
Sido presentados á S. E. los señores pro- I 
íesores que componen el primer sexteto I

la Sociedad de conciertos, á fin de 1 
que tuviera ocasión de apreciar su mérito I 
artístico. I

Los señores Garrido, Prado, Valdés, I 
García, Santos y Félix, ejecutaron de una 
manera admirable la sinfonía Poeta y al­
deano de Suppé, lá Fantasía de la Afri­
cana de Meyerbeer y la Primera Polo­
nesa de Marqués.

Tan preciosas creaciones musicales, 
fueron admirablemente interpretadas, re­
saltando en su ejecución un buen gusto, 
que es propio tan solo de hábiles pro- ! 
fesores.

, El señor García tocó además en el 
paño, con gran ejecución, la Fantasía de 
dravíata por Ascher, ^1 Sexto Concierto 
de Herz y el Gran Vals de Grech.

El general Terrero, prodigó las ma­
yores alabanzas á los señores Profesores 
de la Sociedad de Conciertos, manifestán­
doles su complacencia por la atención 
que le habían dispensado, haciéndole gozar 
por algunas horas de agradable música 
lo mismo que á las muchas personas que 
honraban los salones de su palacio.

La recepción duró hasta las doce de 
la noche.

No pudo ser.
El Sr. Gobernador civil tenía pro­

yectado pasar ayer á S. Juán del Monte 
á continuar en aquel pueblo la mejoría 
de la enfermedad que le aqueja.

Pero un recargo en la calentura que 
le molesta hace algún tiempo, le ha im­
pedido verificarlo.

Deseamos vivamente que el Sr. Mar­
tin Lunas se halle pronto completamente 
restablecido.

Esa es la idea que habrá esparcido por 
Europa el maestro gabacho, que Dios 
confunda, de los tan conceptuosos, poé­
ticos y tiernos cantos españoles!
’Por fortuna para los tagalos, el re­

vistero musical de El Comercio, mas 
ilustrado que el aludido recopilador fran­
cés, y con mejor sentido, habiendo oido

de víctimas, que solo fueron 55, y en el 
año 1866 solo llegaron a 88
de enfermedad colérica.

Asimismo en Glascow se 
cipalmente de agua del rio 
atraviesa por muchas aldeas

los muertos

surtia prín- 
Clyde, que 

y villas, re­
soltando la mortalidad colérica de 2.842
defunciones en 1832, de en 1849

1 ' 1 I ■ ---------- ----- lY 3.886 en el año 1854; mientras quee tman y el éalttao, tan saturados | realizadas las obras de conducción de

Extracción de armas*
Por la Intendencia general de Ha­

cienda se ha ordenado á la Aduana de 
esta Capital, qne entregue á D. Enrique 
Bota I caja que contiene 100 libras de
pólvora y 1.200 cartuchos vacíos, la cual 
ha venido consignada á dicho señor; igual­
mente para que pueda extraer el chino 
Enrique Yu-Caico 2 cajas conteniendo 450 
tarros de pólvora y 3.000 cápsulas.

de reminiscencias de canciones del "otro 
lado del Mediterráneo," como dijo el Diar 
rio hace pocos dias, no los quiso dar 
como cantos filipinos antiguos, y no ha­
biendo oido el conmintang y otros que can­
tan los indios léjos de Manila y que tie­
nen su sello propio de inspiración local, 
salió del paso diciendo: esta Jente no 
cantaôa, siendo la razon, que no tenía 
glorias que cantar ni penas que llorar.

Pero ¡por María Santísima! ¿era esto 
el paraíso? ¿quien ignora que hasta los 
igorrotes tienen sus cantos guerreros?

Nosotros recordamos haber oído me­

Jeroma.

Tabaco filipino.
Ha sido adjudicado á la Compañía ge­

neral de Tabacos, según se sabe por te­
légrafo, el suministro á las fábricas de la 
Península, de 201,264 quintales de tabaco 
de este país, al tipo medio de $ 22'73 
el quintal.

Los colegas dan, con este motivo, su 
parabién á los cosecheros.

Bueno; si señor, á los cosecharos; pero 
¿V á los acopiadores? ¿y á la Compañía? 
La flor, el cogollito y quinta esencia de 
cada negocio es siempre para los elemen­
tos de comercio que en él se ocupan. Re­
ciban estos también la enhorabuena.

¡Caramba! si dan para comisiones dos 
millones y medio de pesos !

Comisión de valoraciones.
Está convocada esta Junta para sesión 

en la noche del lunes, con el objeto de 
examinar los informes de las respectivas 
secciones a,cerca de su cometido.

Amor y tiempo.

Dolora.
—¿Que es amor?—Es el amor, 

en el curso de la vida, 
bálsamo consolador, 
ó bien puñal homicida.

Es, según propia creencia, 
la causa de toxlo mal, 
la razon de la existencia, 
el pecado original.

—¿Y el tiempo?—Lo que se vá 
para no volver jamás, 
lo que fué y es y será 
según afirman los mas.

Lo que se olvida y no pasa, 
lo que es presente y pasó, 
lo que nunca nadie vió 
y que todo el mundo tasa.

Amor y tiempo, pues, son, 
según opinion fundada, 
el amor, cosa heredada, 
y el tiempo, la sucesión.

M. Landeira.
Julio i8.

Posesión.
Se ha hecho cargo del juzgado de pri­

mera instancia de Barotac Viejo, D. Je­
rónimo Sanchez Soria, Juez propietario de 
Nueva Vizcaya, para cuyo cargo fué nom- 
j carácter de interino, por la Sala
de Gobierno de la Real Audiencia.

¿Qué tu eres aquella que á mí rae quería? 
¿Que tú eres Jeroma? Jamás lo diría.

¿Con aire de reina la linda muchacha 
que un tiempo ceñía gentil zagal eje, 
la más hazañera, la más vivaracha, 
las más juguetona de todo el concejo?

La niña que baja miedosa del coche 
midiendo su paso menudo é incierto, 
¿acaso es la misma que vi aquella noche 
trepar por la higuera que había en mi huerto?

.®” •‘icos palacios? ¿Tú en bellos jardines?
¿Tú, niña, tratada con grave etiqueta?
¿Tú, joya y encanto de cien paladines?
¿Tú, en dulces coloquios, amable y discreta?

La niña que nace cual ave del monte, 
en jaula dorada su instinto no doma; 
aquella anhelaba más vasto horizonte: 
tú no eres aquella, tú no eres Jeroma.

Hoy cubres, medrosa, debajo de un velo 
Tu cara de nieve que ayer fué morena. 
Hoy flores de trapo ostenta tu pelo. 
Que ayer adornaba la fresca verbena.

Tu crespo cabello, que fué como endrina. 
Es hoy como estambre de rubia panocha, 
Tu pié es más pequeño, y en rica botina 
Ya miro cambiada la fuerte galocha.

En falda de cola de rico velludo
Hoy veo que truecas tu corto refajo;
En cambio, tu pecho se ostenta desnudo.., 

, La tela de arriba se vino hoy abajo.
¡Ay l no eres la niña que á mí me llamaba 

Con tiernos arrullos de agreste paloma. 
La flor de los campos que yo respetaba.., 
Tú no eres aquella, tú no eres Jeroma.
z . Jos» EstRBMIRA.
(“Madrid Cómico.")

lodías que no carecían de espresion y 
encanto, en los barrios estraviados ó cerca 
de los bosques, léjos de Manila, que en 
nada se asemejaban á música oida antes. 
Hay madres indias que al adormecer sus 
niños demostrarían al revistero de El Co­
mercio qviQ este pueblo canta lo mismo 
que otros, y sin haberlo aprendido de 
los que le trajeron la civilización.

Pero volvamos á Manila desde las 
cercanías del bosque.

Entendemos que, tanto como la mú- 
sica escojida de los buenos maestros ale­
manes, conducirá aquí á estender la afi­
ción al divino arte, un maestro que sepa 
hacerse simpático en los arrabales y, 
nuevo Clavé filipino, organice orfeones 
ó cuerpos de coros, para lo cual hay 
esparcidos grandes elementos. ¡Qué ser­
vicio prestaría á la mayor cultura social 
de este vecindario!

¿Qué no cantan? lEn la manol
Bueno está cuanto dice una revista 

musical publicada en El Comerao del 
juéves.

Aunque algunos creen á La Oceania 
contrária al pensamiento, también acep­
tamos la Escuela municipal de mdsica, 
si puede establecerse en modestas con­
diciones; pues lo que nos espantaba era 
aquello de un Conservatorio y lo de cien 
profesores dándonos tan buena música 
como la de los conciertos palaciegos de 
Berlin.
“ No veíamos claro: y ahí está la causa 
de la disidencia.
I g Pero los que no podemos admitir, y 
es dicho sin ánimo de ofender al autor, 
son estos párrafos:

"i
"1 «1

"A nuestra llegada á este archipiélago 
no hallamos artes, -------- * ’ '
este pueblo no tuvo 
lias que enaltecer, ni 
tunios que llorar.

porque, sin duda,
tradiciones de glo- 
recuerdos de infor-

Charadas.
I.

Preposición vax primera 
y ¿res cuatro es nombre propio 
de mujer, y es una flor 
que agrada mucho á mi todo. 
Dos tres en los tribunales 
de justicia, y es famoso 
el origen de ese nombre; 
además, no me equivoco 
al decir que en los teatros 
también se encuentra mi todo. 
Cuarta dos fué poetisa 
ensalzada hasta el emporio 
por un pueblo que tenía 
algo de supersticioso. 
Al cabo de algunos años 
querido lector, no hay modo 
de evitar qué en la dos cuatro 
nos convirtamos en polvo. 
Tras de tanta explicación 
si no aciertas, me incomodo.

II.
Mi primera verbo es, 

preposición la segunda, 
dos dos cantaba la rana, 
aunque no es buena su música. 
Dos cuatro dicen los médicos 
si el oficio les preguntan. 
Y el todo es un apellido 
que de muy antiguo se usa.

III.
Mi frimera repetida 

es un nombre maternal, 
es tres cuatro, el roble, el hierro, 
sobre todo, el pedernal, 
y mi tercera y mi prima 
el nombre de una ciudad 
muy conocida en la historia, 
y es residencia especial 
de un señor muy respetable 
por su egregia autoridad. 
Mi todo se aplica siempre 
á todo aquello que está 
algo pasado de punto 
es decir, si es vejetal, 
porque también se le dice 
al hombre de cierta edad.

aguas potables en 1859, se notó el bené- 
fico efecto de la obra, en el año de 1866, 
en el cual la epidémia colérica solo causó 
68 víctimas.

El agua es un gran vehículo para la 
propagación de los gérmenes infecciosos, 
y así debe evitarse cuidadosamente que 
las aguas destinadas al consumo indivi­
dual, pasen por lugares, insanos, y mu­
cho ménos que reciban agua de cloacas 
y sucias, porque, aunque en apariencia, si 
la adición es en pequeña cantidad, no se 
manifieste alteración en el agua, en el 
uso como bebida se notan los efectos de los 
gérmenes palúdicos que se le incorporaron.

Maquinistas.
Trasborda del aviso ildarçfués del Duero 

al trasporte San Quintin para tomar el 
cargo de su profesión, el i .er maqui­
nista de 2.a clase del cuerpo don An­
drés Roig.

Embarca en el aviso Aîarçués del 
Duero para tomar el cargo de su pro­
fesión, el 2.0 maquinista del cuerpo don 
Miguel Castañeda.

—•¡Papá! Vengo á pedirle á usted 
permiso para casarme.

al 
de

Esto es menos fino que lo otro, pero 
mas positivo y mas agradecido en 
capital.

la

Descubrimiento.
En Santi-Ponce (Sevilla) han encon­

trado varios trabajadores del campo una 
mómia en perfecto estado de conserva­
ción y cuyo enterramiento estaba dis­
puesto de tal forma, que no han dudado 
personas instruidas en creer, se haya 
tropezado con la víctima de algún drama 
misterioso y aterrador ocurrido en la 
edad media.

En una especie de vaso arcilloso de 
la altura de una tinaja de regulares di­
mensiones, se hallaba la momia doblada 
y con los piés cogidos con las manos, 
de modo que cabeza manos y piés for­
maban un todo reunido que aparecía en 
la boca del vaso.

Estraido el cuerpo con facilidad de

Allá veremos.
Andan los colegas entusiasmados con 1 

la idea de que la próxima corrida del j* 
dia de Santiago ha de ser un verdadero 1 1 
acontecimiento. j '

Mucho nos alegraremos de que así I 1 
suceda, pero hasta tanto nos guardaremos \ 
muy bien de figurarnos nada, porque em­
pezando por la lluvia y concluyendo por 1 
los bichos, no sería estraño que la corrida i 
devanado bueno y vestidos nuevos se ce- I 
lebrará cuando viniera la compañía inglesa I 
de opereta bufa que tanto se ha celebrado I 
y aplaudido por referencia, y que según las 
últimas noticias, ya ha salido de Hong­
kong para Singapore. 1

Por de pronto debemos convenir en I
que no será corrida de toros, sinó de I 
toretes. 1

¡100 toros de Cayagan en Malinta! I

y

—¡Casarte! Y ¿con quién?
—Con Mariquita.
—Pero, hijo, si es una muñeca. Si 
menos fuera rica, tendrías una mujer 
bolsillo.
—Yo la quiero.
—Esperemos á que crezca.
—Si tiene ya veinticuatro años.
—Pues esperemos á que engorde.
—Me gustan las mujeres pequeñitas 

delgadas.
—Es un amor sin sustancia: es con-

denarse á jilguero perpétuo.
—Pues Mariquita ha de ser mi mujer.
—¡Tu mujer! A cualquier cosa llaman 

mujer estos muchachos.

{En un Juicio oral.}
Presidente.—¿Tenia V. algún resen­

timiento con el herido?
Acusado.—No le conocía. t
Presidente.—Entonces ¿por qué le 

hirió V.?
Acusado.—Fué una puñalada de ca­

pricho.

Eche V. toros.

"Fílipinas, empero, al civilizarse, no 
"ha despertado el estro de su musa po- 
"pular para cantar sus alegrías, sus es- 
"peranzas y sus emociones, y ni por la 
"extension de sus valles, ni por entre 
"los riscos de sus enhiestas montañas, 
"ni bajo las enramadas de sus selvas 

‘ "exhuberantes, ni por la latitud esten- 
"sísima de sus mares ha resonado jamás 
"un eco de su música popular."

Hombre! ¡Por amor de Dios! Un 
pueblo sin música no lo ha sefialado

su recipiente por haberse, como es na­
tural, acartonado las materias grasas, 
pudo verse con horror que la deses­
peración se hallaba pintada en aquel sem­
blante, lo que acusa sin duda un ater­
rador suplicio, seguido de tan infernal 
agonía, que los dedos de los manos se 
clavaron con ira en las plantas de los 
piés y como las uñas así como el cabello 
conservan durante algún tiempo sus pro­
piedades desarrolladoras, habian crecido 
atravesando las primeras todo el tegido 
y carnes hasta salir por el otro lado.

La mómia y la vasija donde se en­
cerraba han sido enviadas á Sevilla, 
donde todos los dias es visitada por 
gran número de curiosos.

Interventor,
Por disposición del Sr. Gobernador ge­

neral, á propuesta de la Dirección de 
Administración civil, ha sido designado 
el jefe de Negociado de 2.a clase de la
Contaduría de dicho Centro directivo, para 
que, por sustitución regla.nentaria, desem­
peñe el cargo de interventor de la Or­
denación de Pagos de fondos locales, va­
cante por fallecimiento del propietario de 
la plaza D. Francisco Ramos Villa.

Gumamela.
Cuando enamoro contigo 
aquel mi cabeza está 
tan contenta, que te digo

¡Ay abá!
Masque acaso Adela mia 
como no me quieres tu 
siguro me mato un dia 

¡Ay nacú!

Lo que se dice.
Que no faltan rateros por la Ermita 

qjae molesten á aquellos vecinos, espe­
cialmente á unos extranjeros que allí vi­
ven y á quienes han quitado ya varios 
objetos.

Los indios dicen que llevaron al ce­
menterio á un militar y al abrir el ataúd 
se notó que sudaba, por lo que no le die­
ron sepultura. El hecho es cierto; pero, 
desgraciadamente, pronto se presentaron 
todos los earácteres cadavéricos, en el caso 
citado.

—¿Te acuerdas de la Tia Malahierba?
—Era* medio bruja.
—Qué supersticioso eres.
—Vaya: profetizó que yo haría mucho 

ruido en el mundo y ha sido verdad.
—Y ¿qué ruido has hecho?
—Como que he sido cabo de cañón.

Subdelegado de Farmacia.
Vacante el cargo de Subdelegado de 

Farmacia, se ha dispuesto su provision por 
concurso, declarando este abierto por el 
término de 30 dias durante el que los 
farmacéuticos que deseen obtener el cargo 
presentarán sus solicitudes dociraentadas 
en el Negociado de Sanidad de la Di­
rección civil, exhibiendo su patente indus­
trial y el recibo del pago del último tri­
mestre.

Anuncio oficial de última hora.

CORREO S.

Por el vapor Antonio Muñoe, que tenía 
anunciada^ su salida el 19 del actual á las siete 
de su mañana, la trasfiere al 21 á la misma 
hora, esta Central remitirá la correspondencia 
que haya para Sorsogon, Gubat y Legaspi á 
las diez de la noche del dia anterior.

Manila 18 de Julio de 1885.—El oficial de 
guardia, E. Utllado.

Dr. A. Diaz de la Quintana,
San Sebastian 25,

jdh

A. Trelles,
Médico de la Armada.

;hf General Solano 89.
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AVISOS

MARTILLO 
DE

Genato y Compañía.
La almoneda de muebles, carrua- 

ges, calesa, que anunciada para el 
viérnes 17, y que se suspendió por 
el ma! tiempo, tendrá lugar en los 
altos de nuestro establecimiento el 
miércoles 22 del actual á las siete 
y media de su noche, si el tiempo 
lo permite.

3 Genato y comp.

MARTILLO
DE

Federico Calero.
17—^Escolta—17.

Almoneda de varios efectos en be­
bidas y comestibles de Europa, pa­
pel y útiles de escritorio, tdas de 
algodón, franela blanca, propia para 
la presente estación, relojes, alhajas 
finas y porción de artículos, el már- 
tes 21 del corriente á las diez de la 
mañana en este establecimiento.
— P» Calero.

MARTILLO
De

Federico Calero.
17—Escolta—17.

Almoneda de muebles, carruages 
y caballos el jueves 23 en los altos 
de este establecimiento, desde las ocho 
y media de la noche en adelante.
4 F. Calero.

MARTILLO
DE

José Gutierrez.
24—Pasaje de Noreagaray—24 

Binondo.
Competentemente au orizado y por 

cuenta de quien corresp nda, ven- 
deéen pública almoneda el 21 del 
corriente, á las ocho de la noche, 
en los altos de! establecimiento, si 
el tiempo lo permite, muebles con­
sistentes en aparadores de Europa 
y del país, camas matrimonia! y para 
una persona, sofás, butacas, mtce- 
doras, sillas, lavabos con y sin már­
mol,^ mesa comedor, idem veladores, 
mesítas p heteras, escribanías, quin­
qués, globo para dormitorio, cua­
dros preciosos para sala y comedor, 
juego de cubiertos, neceser para es­
critorio y porción de objetos.
_£ José Gutiérrez.

Bebiéndose sacar á 
pública licitación, ¡a construcción dt 
mil ciento diez y nueve capotes de 
paño, para el 3.er Regimiento de 
infantería de Marina, se avi'a á 
los quó deseen tomar parte en ella, 
para que por sí ó per medio de 
apode ados, puedan concurrir á di­
cho acto, que tendrá lugar f 1 dia 21 
del corriente á las diez de su ma­
ñana en ti despacho del Sr, Cort- 
nel, sito en la calle de Isabel II 
núm. 2.

El tipo de dichas prendas y pliego’ 
de condiciones, se hallarán de ma­
nifiesto, los dias no ieriadt s, desde 
las OCÎ1O de la mañana á una de 
la tard’, en el almacén del i.er Ba­
tallón del expresado

Cavite 13 de Jvlio 1885-
El espitan,

2 Á/anuel Villaberde,

Colocación,
La desea un jóven español en­

terado en teneduría de libros por 
partida doble y comcrcio en general.

Tiene quien le garantice, y carece 
de pretensiones.

Darán razon en la Botica de San 
Sebastian (Quiapo.) 2

AVISO.
Encargado con poderes suficien­

tes del cobro de ios créditos del al­
macén LA INDIA INGLESA es­
tablecido en est-i capital de los se­
ñores Tarachand 1 hawardas d i co­
mercio de esta plaza, suplico á los 
señores a quienes afecta este anun­
cio que desde esta fecha hasta me­
diados del mes de Agosto próximo, 
se, sirvan acudir á dicho estableci­
miento á hacer efectivo el importe 
de lo que respectivamente adeuden 
debiendo tener en cuenta que no 
siéndome posible ninguna extraU- 
mitacion de los instrucciones que me 
tienen dado, n e seria harto sensible 
tenerlas que ilev.r á cabo ya lla­
mándoles por sus nombres en los 
periódicos de la capital ó j'a por 
medio de gestione’ judiciales.

Manila 17 de Julio de 1885.
5 -Antonio Miranda,

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Y

Salon de esgrima-
DB dh

JOSE DE AZAS.
Calle San ‘f acinto nS J4, altos.

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo. dh

Ataudes.
Desde $ 5 '”^0 hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú­
mero 30. dh

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia­
nos, armoniums, cilindros, etc;

San Jacinto núm. 86. dh

Marmolista y Escultor
Italiano

JOSE ZAPEALA.
Se reciben encargos de toda clase 

de obras en mármol, lápidas con 
adornos al relieve y grabados.

Bustos y medallones en barro, 
yeso y mármol. -h

Trinidad n.° 1, Sta. Cruz,

IMPSENTA
DE

La Oceania Española.
—Peal de Manila—3Ç

Sn este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
ana é mas tintas, con el mayor es­
mere, prontitud y economía.
h -Real 4« Manilp-r-jy

Médico.
P. Robledo, se ha trasladado á 

Meisic, calle de Soler núm. i, cos­
tado de la fábrica. jdh

Soriano y Roca.
Médico Municipal de San José.
Calle Soler casa con farol encar­

nado.

FIRCÁS.

Se alquila
la^ casa de Sto. Cristo calle Elcano 
núm. 36, con sus entresuelos, y la 
de Trozo núm. 4, piso alto; en el 
núm. I darán razon. 3

Se alquila
la casa núm. 9 de la Isla del Ro­
mero; en la misma darán razon. ;h 

Se alquila
el local del Café de Magallanes con 
la parte alta y entresuelos; de su pre­
cio darán razon Solano 10 (S. Miguel) 
al pié del puente de Ayala. 2 

local para oficinas 
DE Comercio.

Se alquilan los altos de la casa 
Anloague 19, exterior.

Darán razon, en la misma. 8

Se alquila
Un camarín de hierro en el Mu- 

rallon del N orte.
Informarán Barraca 26. h

Se alquila
35 pssos, una casa en intramu­

ros: Legaspi, 5, informan. 18-19-23

Se alquila
la casa ”Li a” en la calle de Gán­
dara de Irozo: darán razon en 
Quiapo, Concepcion 6. 1

Se alquilan
Las cases núm. 3 de la calle de 

Jaboneros y la núm. 25 de la Bar­
raca donde estuvi' ron las oficinas de 
los Sres. Aldecoa y C.a: darán ra- 
zon jólo 21. i-hO

Se vende 
ia casa núm. 22 de la calle Nueva 
de Malate.

Razon en la núm. 24. jdh

Se vende 
una essa, nueva, de tabla, con su 
solar de 30 varas de frente y 35 
de fondo en Bang-bang (Paco) ó 
sea la segunda casa en la esquin.a 
á la derecha antes de subir el puen­
te: dará razon en la primera y con­
tigua. I

Se admiten propo- 
siciones para el arrenda- 
miento de la casa y cama­
rines, estos de teja, para 
negocio de fardería 
de azúcar, sitos en 
Malabon, cuyo depósito 
para^ azúcar seco es de ca­
bida de 30 mil picos, el de 
azúcar en pilones 20 mil y 
patio para asolear 600 picos 
diarios: los que serán des­
ocupados á lines del pre­
sente año. Informarán en el 
barrio de la Concepcion.

dh Antonio Ae Mareaida.

UO.KLf.tíASy VENTAS

Se vende 
ur.a sraña para viaje. En la Car­
rocería Inglesa, Teatro viejo de Bi- 
nondo.

Se vende 
una tartana recien carenada y casi 
nueva con dos caballos y una guar- 
n.cion nueva; en la calle de Jólo nú- 
mtro 36 darán razon. 6

Se vende 
un carretón enganchado con un ca­
rabao fuerte: d^rán razon calle Ale­
jandro Vi, Sampaloc.

h Juan Codina y Arenas.
ÍMPRK.ITA Y LIToTkÜF® 

de

M. PEREZ, HWO. 
Tarjetas ¿e visita litografiadat 

y ai asíante».
uh jacinto 24, (Binando.)

Se venden 
dos parejas con sus guarniciones 
y un carruage, todo barato. Solana 
42^ h 

En la calle d® la 
Fundición núm. 2 (intramuros), se 
vende un carruage victoria en buen 
estado y varios caballos jóvenes y 
diestros al tiro. h

Se vende
un carruage en buen uso engan­
chado ó sin enganchar en i ódito 
precio; j usde verse á todas horas 
en el uartel del Fortin 3

Se desea vender ó 
dar en arriendo una partida de tier­
ras á orillas de! rio grande de Nueva 
Ecija. Para pormenores en la Ad­
ministración di La Oceania Es/fa- 
4ola. h

Maíz para caballos.
Se vende en grano en la fonda 

de Lala. .p,

Cajas refrigeratorias.
Se vende en la fábrica de hielo

Barraca 21. dsMvh

TABACO RAMA
Cagayan é Isabela de 1884 
aforado convenientemente. Se 
vende. General Solano 40. jdh 

jWolim. 

Nociones teórico-prácticas de toda 
clase de procedimientos

POR

D, Joaquin Gracia Hernández, 
Se vende en la Administración de 

este periódico.
Y se vende también por separado 

el Apéndice de la misma obra, publi­
cados el año próximo pasado por el 
mismo autor, ’

LAS MEJORES MÁQUINAS PARA COSER. 
ENSEÑANZA GRATIS A DOMICILIO. 

Garantía ilimi’ada y composturas gratis.
SE adquieren 

pagando m semanales
UNICAMENTE EN

Escolta 9--MANíLA"Sscolta 9.
LA COMPAÑIA FABRIL SINGER 

y. ABADj agente.

FABRICA DE TABACOS
"LA PUERTA DEL SOL."

Picadura para cigarrillos.
Venillas.
Cortadillas y 
Hojas sueltas,

LA RIFA
de un servicio de 24 cubiertos de plata y va ias alhajas, que tenía 
que celebrarse con ti sorieo de Julio, se ha trasferido para el mes de 
Octubre.

Cada billete consta de 80 números.
Vale $ 2 $

se venden en los Almacenes ”La Barcelonesa,” ’’Los Catalanes,” ’’Sastre­
ría de Gibert,” ’’Las Novedades,” ’’Gran Bretaña,” ’’Ricart Soler,” 
’Bota de Oro,” ’’Flor de Cataluña,” y eñ Hoilo José Figueras. djh’

! I 111 111 lili hi
Procedentes del Sr. Farros, médico titular que fue 

de Batangas y que falleció hace 2 años, se venden á 
precios desconocidos, varias obras de Medicina en es­
pañol y francés; en la

LIBRERIA UNIVERSAL.
19-21-23-25 Calle Real 20, Manila.

¡¡Casi al precio del 1 \ K 
A vtK**’’**

colores 
apropósito para

IpL trajes de Señoras. i

> ** ELZINGER HERMANOS, Escolta 29.

FABRICÂDETÂBACOSÏCiSARBILlOS
J013 44, BIHONDO.

«A $ 4‘?3 millar»! 
'pL HAIIJSI) ( sm MHM, 
en cajoncitos de á 500 cigar­
ros, PERFECTAMENTE elabo­
rados con BUENAS HOJAS 
de tabaco ISABELA. Mdh 

. Jólo 44, Binondo.

Recompensa de i 0,000 frane4>9 >«g
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

EUXIfí Y/mso^
Ooatealeaao todos los prlaoipios de 3 Qabias

muy agradable y cuya superioridad 
íontVTJ/ de Quina esta afirmada desde veinte años há
Xo 1? Fali^Tt fí J Afecciones del íÍÍ

H paï® los intercurrentes de las Fiebres iuterimtentes ÿ antiguas, ele.

mismo FERRÚííINftQft®®^^ combinación de Síí? X? n. w w W una sal de hierro con la
contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 

i>ioro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.
PARIS, 22, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mande,

JâRABE DE SÀVIA de FINO MARÍTIMO 
de LAGASSE, Farmaeéutíeo en Burdeea.

Las personas débiles del pecho, las que Ao 
Tes, j Bronquitis, I Ceaaüpado, I Ranquans, 
Sipo, I Asma, { Catarros, { EztinoioBUlaTai^

pueden estar seguras de encontrar un alivio rápida 7 im 
cura completa con el empleo de los principia balaénteae 
del pino marítimo soncentrados eo el Jarabe 7 a* la VwrtB 
de sávia de pino marítimo da Lagawe*
Cada frasca Hava la maixia da fábrica, la firm aataM • 

7 al sello del qaUane IraMda- *
Ca»8 GRIMAULT ¡r C, í, m VMtmit, Ptrit.

MELAT! DE CHINA 
de RIGAUD T O"

Medalla de Plata en la Exposioom mi fOTB

El elati fJastninum bieor&latwnj ss la fier srtiBlsrts 
de los chinos, el adorno indispensable de todas sna 
Tras de infinitos esfuerzos, ia PsnFüMKÍA ViCTOMA Ks ooaá r 
seguido fijar su delicioso perfume, y hoy dia m hallaa m 
el tocador de toda señora elegante, toa arodoetos 
preparaíos con esta delicada flor : ~
Ejíbcíí 
Jabí.

hfílíLATI rmb....bK£LÁTI 
hMELÁTI i«ia.... btlUAn 
MELAT/ ^«ubivUKIELATI

Depósito en la PEBFÜStRIA TlCTIBIi, 8, kub Tivuoon

ELIXIR DIGESTIVO de PEPSINA
d» QRIMAULT y O, Parb

Ia posea la propiedad de reeæpiasar an M «itteaM al 
Jugo gáatnco que le falu y que debe afaSuar a S ica 
alimentos. Empleada en forma de Elixir con é evite t 
¡•Malaidigestíonaa, ( leZmctoidtaaa. | te Caiamhr— a.
teNáusaaa, I te Gastritis, I teBisebaaanaa
■ Jaqnaoa, f te Gastralgias | teBalanuiaite iatU^íSA!

an5ÍSL*V¥ S M^oraa antílitee, «Mclttet A Im

<1^ Bm hi «arca da fábrica, la firaa «UUnv ygi 
7 al saSa dal gobiarna francés.h hrb. I, Bm Thkin, j ai lu yriidytlct Farauiu y Bnfiariii

GRAN BARATO.
A precio de liquidación 

se ceden todas las EXIS­
TENCIAS del

BAZAR DE LUZON.
12—Escolta--12. 6

Matrimonio por poder, i TRIDUOJuguete cómico en un acto y en ! 
verso, original de D. Ricardo Cas- | 
tro Ronderos. i uuacquiu uci vé

Se vende en la Administracior i triarca Señor San José, 
de este periódico, al precio de cua­
tro reales. h

En obsequio del castísimo. Pa-

Se vende en la administración de 
’ este periódico. Real 39 Manila.

Sin competencia en esta plaza. 
Nadie se va sin comprar.
Gran depósito de calzado. 

3000 pares todos los correos.
PARA Caballeros.

Botines, charol, becerro y cabritilla suela fina, de nfs 
á $ 2*50 par. f ' • I

Botines alemanes para id. tres suelas con tornillos á n»» 
sos 3'50 par.

PARA SEÑORAS.
Zapatos última novedad bordados en abalorios á $ 2'5© par

PARA NIÑOS Y NIÑAS 
Un completo surtido.

Zapatos de lona para Caballeros y niños.

Grandes descuentos al por mayor.
José Bermudez.

MADERA S
de todas clases aserradas y en trozos se veden á precios ba­
jos en la tablería de San Sebastian,

íh MANUEL ROSADO

¡CABALLON!
, En $ 80 se vende uno propio para 

ginete de estatura y peso, ó para en­
gancharlo solo á un Hamson-Cab, tar­
tana ó carruage cualquiera.

También se vende una buena.carromata.
De 10 á 5 tarde, calle de Jólo nú­

mero 25. j

NMimtlUf
TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO-CARRIL PORTATIL OE COLOCACION INSTANTANEA
Construido por DEOAUVILLE AINE, ingeniero,

DE Petit Bourg (Francia.)

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos lo.s primeros premios
_ se emplea en todo el mundo, por los
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30*000 wagones y 2 2 loco­
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI­
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo- 
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. Especia­
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en Filipinas 
para otros informes y encargos de compra.

vdh VIDAL Y C.a

ira mi
LEGITIMOS DE

LOHZSE
Curan radicalmente las jaquecas por fuertes 

é inveteradas que sean y demás dolores de ca­
beza, dolores reumáticos y de muelas. También 
se ha probado en este país que calman los do- 
j • • estómago frotando el lápiz por delante 
del sitio donde se siente el dolor.

De venta en varias Farmacias de estas Islas.
Depósito general en Filipinas:

BOTICA mS. SEBASTIÁN
DE D. Evaristo Puigdollers, Manila.

tí PEOIE» DE JA CRIA CABAIM 
Fundada el año 1879 

GRAN ESTABLECIMIENTO DE VETERINARIA 
UNICO EN SU CLASE

de los
Sres. FERRERO é HIJO

Profesores de primera clase de Veterinaria y Equitación.
Asistencia gratuita á todo animal enfermo que se mande á este es­

tablecimiento desde las seis de la mañana hasta las seis de la tarde
No se cobra por la asistencia ni por los medicamentos cuando ios 

animales no quedan completamente curados.

Abonos admisibles en este establecimiento 
pagando 4 reales al mes por cada caballo, se le hierra de delante siem 
pre que lo necesite y se le asiste cuando esté enfermo.

Abono á toda asistencia 
pagando «« peso al mes por cada caballo, se le hierra 
como en el abono anterior y además se le sufragan los 
necesarios para su curación.

Abono á todo riesgo

y se le asiste 
medicamentos

seguro sobre la vida de los caballos.
A las perse ñas que aseguren la vida de los caballos se les indem 

niza su valor en caso de muerte ó inutilidad. Se dan reglamentos era- 
tis para enterarse de las condiciones de este abono.

Se hierra al contado con garantía.
Pagando al contado, se cobra solo un real por cada herradura’ Por 

herrar un cabalo 2 reales, por herrar una pareja 4 reales y á este ore- 
CIO cuantos caballos se manden.

Toda herradura que se caiga ó rompe antes de llevar un mes 
uso se vuelve á poner gratis. de

La protectora de la cria caballar.
Plaza de Quiapo.

FERREíRQ 8 HIJO.

¡GRÁN BARATERA, SOlO PARA 10 DIAS!
En el Almacén de LA INDIA INGLESA

DE Tarachand, Thawardas y c.a
Se venderá desde hoy hasta fines del presente, mucho mas barato 
que antes todos los efectos de su almacén por aproximarse su trasSn 

á la otra casa num. 8 en la misma Escolta.
los efecto» consistente» en dicho Almacén, son los siguientes- 

id ■ bordada en diferentes colores, mantones’de
*^’.* j ^^tds de seda bordada para señoras y caballeros. Cortes rl»

®" cuadritos de diferentes colores. Abrigos de 
y n>«as* Pañoletas de toUe, pfñuelos

de seda para bolsillo con y sin cenefa. Corbatas de seda para señoras . 
Tapetes de s^a y de lana bordada en oro y seda. Gorras de id ¿ 
hS “Í®? h’ co" y sin tacón para señoras. Cortes de zana^tillas bordada en oro y seda. Almohadones de seda, de Chin/ íanon 
y de la li dia. Jarrones de bronce y de porcelana en varioi toníX

*d. de té de porcelana. Juegos de JSJ «STSSÍ* 
veladores de maque y de carey. Cajitas de mfque en varias tamaS 
Cajitas de sándalo para vanos usos. Tapices de seda bordada Calaui’ 
monos de papel. Trasparentes de caña. Abanicos de carey sándalo 
márfil, maqu. y d. plata filigrana, todos de novedad. ÈstoA". d¿ 
eyey, sándalo márfil, asta y de caña. Juegos de botonaduras di már

márfil y de carey. Pulseras, medios aderezos de 
plata filigrana. Tarjeteaos de nacar, márfil y plata. Cómodas y baúles 
mundos legitimo de alcanfor. Té superior desde i libra 4 a k 
superior de Calcuta y de la India. Polvos de carv-caív x nt 
nos artículos la-'go.s de ennumerar. ' L y tros va-

Manila 20 Junio de 1885.

D. FÈVRE
Tlxessi ©r-IT' è-vro

YERNO y SUCESOR
N* 198, allí de St-Honori, Pirls.

Llama la atención de los SS. Far 
maceúticos, Drogueros y Gomeroian- 
tes de los géneros de Paris sobre SB 
aparato salzogeno y ios polvos para 
hacer agua de seis 
soda-water, limo­
nadas, vinos espu­
mosos llamados 
e Champagne, 4*
Sxljise lu Marc»

d» Ftbflet
CASA BE CONFIANZA Fondada U lUI.

Se vende
un tres-por-ciento. Balines 6, Tan- 
duay. h

EL AWES.
í^ABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES
de C. Jimeno.

Ni es posible la competencia ni la 
f.alsificacion.

Para convencerse de ello, invita­
mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
dt spues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN Afio. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del pais adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35.45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa 745-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Garriedo—17.

Him
POESIAS Y CUENTOS 

de
Ricardo Castro Ronderos.
Se vende rn la Administración 

de este periódico

¡Aceitunas, 
aceitunas, 

aceitunas!
¿iíGRANDE ECONOAÍ/A/.f/ 

800 BARRILES DE A
i// arroéa A/amanit/a y Reina.

Se acaban de recibir por el últi­
mo vapor llegado de España ’’Isla 
de Panay” y se venden á 6 reales 
barril y á 5 id. en partida. Se res­
ponde de la bondad del artículo: 
cada b rril contiene, por lo menos, 
el contenido de 20 copas que cues­
tan á 3 y 4 rs. una.

La Castellana.
Escolta 35. h

Un libro precioso.
Breves ms;!iuciones sobre les mis­

terios del Santísimo Rosario, escri­
tas en francés por s! P. Men sabré, 
y puestas en castellano por el R. 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta de dos tomitos; 
pero las personas que no pudieran 
adquirir ios dos, pjijrán escoger una 
solo, sin que por eso quede trun- 
ca'.a la obra, por ssr materias in­
dependientes.

Se vende en la librería de k Uni- 
versidad de Santo Tomás y en la 
portería del convento de Santo Do­
mingo,

Precio, seis reales fuertes cada 
tomito.

Impresos 
que se hallan de venta en 
la Administración de este 
periódico calle Real de Ma­

nila núm. 39.
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con­
tribución industrial, urbana 
y alcoholes; toda clase de 
impresos para los despa­
chos de la Aduana; todas 
también de militares y guar­
dia civil; padrones genera­
les para castas tributarias 
y también de polistas; fées 
de vida; hojas de servicios 
para empleado? etc. etc.

ELIAS Ï ELLOS
BOCETOS Y SEMBLANZAS 

por
P. G. y A. Ch. N.

con una fotografía-caricatura de lo& 
autores.

Contiene t6o semblanzas. Se ven­
de en la Administración de este 
periodico, en la Librert'a Universal, 
calle Real núm. 20, en los Bazares 
R? Escoba ” y
L1 Siglo XÍX, Escolta.
A CUATRO REALES.

Carne de vaca 
curada, puro magro, sin gordura ni 
hueso (cecina) mucho mejor que- ja­
món, es Lien conocida en Filipinas, 

í rifCîèzr ««a partida y 
se detalla desde media libra à 4 rea- 
es libra, nada más à propósito para 
hambre y para los que residen en 
provincias, se conserva por mucho 
tiempo en perfecto estado con solo 
T ventilado:LA CASTELLANA, Escolta 35 San 
Fernando 34.

Se compran 
de correos de Filipinas 

inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Quiapo. ¿p,

Libros de Medicina
y Farmacia.

c=
Manual de Terapeútica far­

macológica, por Paulier, i 
tomo 4. o pasta.... ......... -

Lecciones de Clínica médica ’* 
explicadas en el hospital de 
la Caridad: por Jaccoub. i • 
tomo en 8.0 pasta.

Lecciones de Clínica médi«.”*^ 
por Peter. 2 tomos en 8.0 pas¿

Tratado completo de VendajeV’ 
apósitos y curas por Gerdy’ 
2 tomos en 8.0 con un Atlas 
pasta. .......................

Tratado teórico-práctico de ¡as ” 
Enfermedades de la muger: 
por West, 2 tomos en 4 o 
pasta........................

Tratado de Química orgánica 
por Casaña y Leonardo, 3 to­
mos en 4.0 pasta..  «

Tratado elemental de Patología 
externa, por Follin y S. IJu. 
P^ay, 5 tomos 4.0 pasta... 20

Manual medico de Hidrotera- 
pía, por Benibarde. i tomo en 
8.0 pasta.....

Tratado del Diagnóstico‘qu?. ” 
rurgico: por Macleod i tomo 
6114.0 pasta...,,, ,

Tratado Clínico y prácVico'’de 
las enfermedades de los ñi­
ños: por Rihiet y Barthez 
3 tomos en 4,0 pasta

Manual de .Materia médica ÿ 
Terapéutica.- por Hussmann, 
3 temos en 8.0 pasta q

Tratado de Higiene terapéu'. ” 
tica: por Rives, i tomo en 
4'0 pasta........

Tratado de Terapéutíc^y m”1

t/ 2 4-0 pasta. .. 7
Iratado de inyecciones sub­

cutáneas de efecto local, por 
Luton I tomo en 4.0 pasta. , 2’30

Lecciones de Clínica médica:
Graves, 2 toinoj 8.0 pasta... „6*50 

LIBRERIA
de

LA OCEANIA ESPAÑOLA.
Real 3Q.

Teatro Filipino.
COMPAÑIA filipina 

dirigida Por
D. Alejandro Cubero.

domingo /0 
de y utío â tas nueve ete ta noc/íc

A BENEFICIO del PUBLICO

PROGRAMA.
Sinfonía.

Música clásica.
. Anda valiente 

Ya somos tres.
Para una modista... un sastra

Precios de las localidades 
Palcos principales.......... 3 pesos. 
Id. plateas 4 asientos ... 2 id. 
Butaca.................................._

i entrada generáis’

SGCB2021



MI NOVELA TELEaRAFICA, (*)

Todos los estíos son buenos 
menos el estilo fastidioso.

Boileau.

Estábamos en la Coruña mis acreedo" 
res y yó* Además, era íntimo amigo mió 
una especie de puño de bastón perfec­
cionado en forma de cabeza de soldado 
unida á un cuerpo sin corazón pero con 
chaleco y reloj de oro, Llamábase y se 
llama todavía Alfredo, porque los tontos 
toman generalmente la contrata de lon­
gevidad.

El infame aun se llama Alfredo como 
ese feroz d‘Herville que aparece en to­
das las novelas de principios de siglo.

Un dia Alfredo entró en mi cuarto. 
Era propietario de una idia. ¡Una idea! 
Jamás me imaginé que su cerebro fuese 
molde capaz de vaciar, no digo una idea, 
ni una nabaja de barbero.

Creo que nabaja se escribe con v. No 
estoy seguro, porque sucede con la orto­
grafía lo que con el cáos que hasta que 
los elementos se separan en forma de eti­
mologías, no sabe uno á quien dar las
letras.

Y Alfredo habló así:
—Hombre, vengo á pedirte un favor.
—Tú dirás.
—Yo me las he echado de literato con 

un editor de Cádiz, y como soy rico, me 
ha creido, y me ha dado trabajo.

—Comprendido. Si fueses un inmenso 
talento pero sin dinero, el editor te hu­
biera echado de su casa á puntapiés aun­
que le trajeses un manuscrito sublime.

—Yo que no necesito dinero pero amo 
la gloria, tengo un capricho, que es en­
viarle los originales por telégrafo, cueste 
lo que cueste, y como nada tengo de li­
terato, ruégote que hagas la novela á ra­
tos perdidos.

—Y tan perdidos. ¿Tú sabes cuantos 
miles de duros costaría el telégrama?

—Me lo figuro, pero los pagaré.

11.
Y tras frases insignificantes sobre otros 

asuntos, Alfredo tomó el sombrero y se 
marchó sin decirme adios.

Pues señor, esclamé, manos á la obra. 
Novela telegráfica. ¡Pero le vá á costar 
un dineral!"

Pues hagamos el estilo conciso.
Y comencé así:

Castillo Roentum‘s.
"Sol doraba picos montañas. Sobre 

cumbre pastora esbelta, trenzas, oro, pla­
ta, mejillas, delantal, piernas. Pastor mi­
ra, pastora dice ¡te veo! Pastora mira, pas­
tor dice ¡cielos! Auras, susurros, bosque, 
ruiseñores, gorriones y burros, ocaso, ci­
ma, montañas, rayos, sol, resplandor, su­
perficie cristalina, lagos... Y en medio de 
todo esto, el telegrafista comunicando, 
con mas sueño que un quinto despues del 
primer dia de rancho.

¿Quién pastor? Pastor Batilio siervo 
feroz feudal Amoldo. Pastora, Anarda 
sierva orgullosa castellana, condesa Ire­
ne. Irene ama Batilio desde el dia que 
vió piés y pantorrillas pastor bañarse tran­
quilo lago y la mar...

Condesa llama á palacio á Anarda. 
Pero describamos palacio. Fachada greco- 
romana-jónica-corintia-dórica algo descom­
puesta, frontis escudo nojjleza anteceso­
ras guerra y carambola billa y palos. Me 
parece bien descripción para un alambre. 
Interior lujoso, muebles ricos, tapices, al­
fombras,^ marmol, chocolate, seda, agua 

almoneda martillo Mestres 
ó Tarachand.

Snplemento a Oceania EspaAola“ del 1» de Julio de 188&.
3.a porque ya me ahogaba en !a at­

mósfera de la concision sin poder lucir 
mi surtido de sinónimos, mi cesta de 
flores retóricas, mi almacén de artículos 
y preposiciones, y todos esos giros, pe­
rífrasis y circunloquios que esmaltan ad­
mirablemente (sin decir nada,) la prosa 
moderna. Ya puedo estenderme, y yo que 
sé mitología griega y además toco la 
pandereta como Arcas, compararé el te­
légrafo á la ingeniosa fábula del bando­
lero Procusto. Su lecho es el mismo para 
todos los viajeros ¿Sobra viajero? Se le 
cortan las piernas... ó paga. ¿Sobra des­
pacho? Se le corta la palabra ó paga.

La 4.a razon que tengo, es la cen­
sura, quiero decir, el miedo á que me 
adornen el artículo con lápiz rojo. En 
fin, hasta ahora no he dicho nada malo, 
pero pudiera decirlo.

Por fin, han compuesto la línea; hay 
comunicación.

Telegrafiemos.
—"Eres tu, dijo la altiva castellana, 

la pastora amiga de un cierto Batilio 
pastor y guarda de mis ganados y 
dehesas?

senOra, dijo temblando la sen­
cilla Anarda. Unidas meciéronse nues­
tras humildes cunas, enlazados de la 
mano hemos aprendido desde niños las 
hermosas plegarias con que los niños 
hablan á Dios; juntos hemos recorrido 
la senda de la vida, mútuas han sido 
nuestras alegrías, comunes nuestras penas, 
iguales nuestras esperanzas y hoy se­
ñora nos amamos con tan casto cariño 
que daría mi existencia antes que se­
pararme de él."

Esto no puede seguir así, porque si 
la respuesta de Anarda tiene sesenta y 
siete palabras en un momento; no sé á 
donde vamos á parar ¡Qué habladoras son 
estas chicas!

Hay que seguir en estilo telegráfico.
—"El, señora, dijo Anarda, habla boda, 

chicos, fanailía, yo gustosa, pobre, pan, 
cebolla.

--¡Horror! dijo Irene ¿prosa vil, cebo­
lla villana? Yo doy Batillo amor, dinero, 
vestido, page con rubios cabellos, dormi­
da á plantas yo velo sueño. Mañana se­
paración eterna, lejos, comarca, yo mando.

—¡Nuncal Conocía intenciones celosa 
como tú te envenené ayer.

—¿Como? (palideciendo).
—Recuerdas queso cabras? Comistel 

Era mió.
—¡Asesina!
—Tu querías envenenar alma, yo 

cuerpo.
Irene desplomó. Criados ignorantes. 

Anarda salió tranquila y aurora siguien­
te, pastor pastora viajaban tierras empe­
rador francés."

CERVANTES
Por Víctor Hugo.

Cervantes es otra forma de la burla 
epica. Ya en 1837 el que escribe estas 
líneas decía que hay entre la Edad Media 
y la Moderna, despues de la barbárie 
feudal y colocados en ese punto para dar 
fin con ella, "dos Homeros bufones: Ra­
belais y Cervantes."

Resumir el horror por la risa, es ver­
daderamente terrible. Eso han hecho Ra­
belais y Cervantes; pero la burla de Cer­
vantes no se parece á la franca risa de 
Rabelais; es el buen humor del hidalgo 
detrás de la jovialidad del cura.

Caballeros, yo soy el señor don Mi­
guel de Cervantes Saavedra, poeta de es­
pada, y en prueba de ello manco. No 
hay en Cervantes alegría grosera; apenas 
se ve en él un poco de cinismo elegante. 
El burlón es fino, acerado, culto, delicado, 
casi galante. Habría corrido el riesgo de 
achicarse con sus coqueterías, si no hu­
biera tenido el profundo sentido poético 
del Renacimiento. Por eso su gracia no 
degenera nunca en desenfado.

Cervantes tiene una quimera, como Juan 
Goujon, Juan Cousin, Germán Pilon y 
Primatrice. De ella surgen todas las gran­
dezas inesperadas de la imaginación; aña­
did á esto una maravillosa intuición de 
los hechos íntimos del espíritu y una fi- 
losofía inagotable en aspectos que parece 
poseer un mapa nuevo y completo del 
corazón humano.

III.

Tuve compasión de Alfredo porque 
pensaba referir minuciosamente los suce­
sos que ocurrieron á nuestra amante pa­
reja en tierras del francés y, aunque en 
estilo telegráfico, ó mejor dicho, telegrá- 
mico, pudieran hacer los hilos de oro
con el que mi amigo habria soltado, 
no dió tiempo á mi resolución de 
pender la novela en los interesantes 
res de B tilio é Irene, es decir, El

Pero 
sus- 

amo- 
sur-

ron y el guarda infante, como yo pen­
saba titular un capítulo, porque recibí el 
siguiente telégrama del editor que 
hizo el efecto de un calomelano.

Cervantes ve 
Esta filosofía se

lo interior del hombre, 
combina con el instinto

cómico y novelesco, y de esta combina­
ción proviene lo súbito, apareciendo á 
cada momento en sus personajes, en su 
acción < y en su estilo. Lo imprevisto cons­
tituye una magnífica aventura. Es ley de 
las grandes obras que los personajes estén 
de acuerdo consigo mismos, pero que los 
hechos y las ideas se arremolinen á su

me

balgaduras de tal suerte, que es imposi- fama por su voz hermosa y su estile 
ble desmontar á Sancln Panza y á Don eximio.
Quijote. I Frasco era alto, de cuerpo esbelto y

Cervantes contempla el ideal como el maneras airosas; su cútis moreno-verdoso, 
Dante; pero juzgándole de imposible rea- el de/e de su habla y el modo que te- 
lizacion, se burla de él. Beatriz se con- 1 nía de peinarse, denunciaban desde muy 
5derte en Dulcinea. La burla del ideal I lejos la raza á que pertenecía: y mirán- 
sería grave defecto en Cervantes, pero dolo de perfil por su lado izquierdo, hu­
este defecto no es más que aparente; ob- 1 hiérale parecido guapo mozo al mas re­
servad con atención, y veréis que en su milgado en materia ' *
sonrisa hay una lágrima. En realidad, Cer- humanas; pero si nos ______  
vantes simpatiza con Don Quijote, como lado, esto es, á la d*erecha de Frasco, 
Molière con Alcestes. I entonces desaparecía

Es preciso saber leer en estos libros, tod^ aquella belleza:
y en particular en los de siglo XVI; á gurado el lado derecho de su cara por 
causa de las amenazas que pesaban so- I una honda cicatriz que, pasando por el 
bre la libertad de pensar; hay en la ma- pómulo, iba desde la parte inferior de 
yor parte de ellos un secreto que es ne- la quijada hasta la concavidad del ojo, 
cesario abrir con una llave que se pierde que tenia vacio.
con frecuencia. Rabelais tiene algo que I ¡Y aquel hombre debia á su desgracia 
se sobreentiende; Cervantes tiene un apar- sus triunfos come cantaorl
te. De todos modos, el advenimiento del I A no ser tuerto y desfigurado de me- 
sentido común es el gran hecho de Cer- | dia cara, es muy posible que los anales 
vantes. I de la historia flamenca no contasen con

El sentido común no es una virtud, I un campeón más, que donde quiera que 
es el ojo del interés que hubiera anima- abría su pico todo el mundo se agolpa­
do á Temístocles y mal aconsejado á Arís- ban para ensordecerle á fuerzx de oles y 
tides. Ni Leónidas hi Régulo tuvieron estrepitosas palmas.
sentido común; mas, en presencia de mo- Era de ver á Frasco el Gitano, acom- 
narquías egoístas y feroces que arrastran pañandose con la guitarra!
en provecho propio á la guerra á los Y siempre que cantaba, la huella de 
pobres pueblos, diezmando las familias, la melancolía veíase impresa en su sem- 
desolando á las madres é incitando á los blante: no parecía sino que algo le preo- 
hombres á matarse con estas altisonin- cupaba y que aquella preocupación le en­
tes palabras: honor militar, gloria guer- tristecia. No era escandaloso ni bullidor; 
rera, obediencia á la consigna, etc., etc., rara vez se acercaba una caña á los lá- 
el sentido común es un admirable perso- bios, y muy contados desplegaba éstos para 
naje que se presenta en la escena de re- I hablar.

de juzgar bellezas
poníanlos á su otro

como por encanto 
Frasct tenia desfi-

P®ote, gritando al género humano ¡Fien- I Pero, ya que estamos á su lado y pre­
sa en tu pellejo! cisamente el dia que lucía sus dotes ante

(Version de A. Aura Boronat.—Edición de un público nuevo para él, oigámosle:
Saturnino Calleja, UaMJ}. ^ella gachí

alrededor, que se renueve perpétuamente I 
la idea madre y que sople sin cesar el 
viento que produce los relámpagos.

Cervantes es un combatiente; apodé­
rase de una tesis y hace un libro social. 
Los poetas son combatientes del espíritu, l , 
¿Dónde aprenden á luchar? En la lucha [ 
misma.

de Frasco, cuando éste, que no era nue­
vo en el mundo, hizo caso á un chaval 
de trece años y algunos meses.

VI
Ha llegado el viérnes: son las diez 

de la noche y la sala de mi casa está 
ya bien repleta de señoras y señoritas. 
Entre todas ellas veo algunos hombres; 
pero donde éstos afluyen en mayor nú­
mero es al gabinetito de la chimenea; 
como que allí está el aliciente del tresi­
llo; allí están tres mesas con cuatro ju­
gadores cada una... y me callo los mi~ 
rones, que no son pocos, los cuales no 
cesan de dar sabios consejos.

Yo, con pretensiones de pollo admi­
sible, discurría por sala y gabinete con 
aire de hombre preocupado y sin querer 
acercarme á ninguna parte, ni siquiera 
á Margarita, linda criatura de doce años 
que en aquella sazón era mi novia, cuyos 
ojos me pedían estrecha cuenta y ámplia 
satisfacción de mi conducta.

♦**
Mi ausencia no debió ser notada en 

mi casa: un renacuajo, como lo era yo 
entónces, no hace bulto en ninguna par­
te; su existencia pasa desapercibida para 
todo, ménos para sus padres y hermanos, 
y aquellos estaban atendiendo á las per­
sonas de fuera, mientras que mis herma­
nos, más pequeños que yo, encontrábanse 
todos con Morfeo, ese poderoso señor 
por cuyos brazos pasa la humanidad dia­
riamente.

me hiso desgracian, 
y ahora, porque me ve ansina, 

¡ay! de mí s‘ha orvidao!
Entre los ruidosos oles y atronadores

Frasco el Gitano. 1 aplausos. Frase» hacía las delicias de
“No t. te

manque las veas yorá; I oimos^unas seis u ocho seguidillas 
que con su yanto te disen y nos chocó las cantára todas con la 
er pago que te han de dá,“ misma letra.

SILUETAS FLAMENCAS

j Cambió luego de cante, y el faleo vino
u , . - ’ . á poner en el último grado de la exalta-Hasta trece anos contaba mi existen- Lion los ánimos de sus entusiastas. Ocho 
en este mundo cuando, sin embargo fi diez u oímos, y, al igual que en 

a las seguidillas, Umpoco cantó más quenueve, no se había despertado en mí ¡*^3: 
una tan sola de esas aficiones que el 

vulgo llama "flamencas." El pelo hácia 
delante, el sombrero calañés y la chaque­
tilla corta, eran otras tantas cosas que

VII
—Lleve V. bien templada la guitarra 

para que no tenga V. que sonarla hasta
el momento mismo en que empiece V. 
á cantar.

—Y qué va á ser lo primero?
—Una malagueña.
—Vayal andando.

—Sígame V.: por aquí... No meta V. 
ruido... Siéntese V. ¿Quiere V. tomar 
antes una cañita?

—Si hay
—Tenga V.

, Celos crueles muger indignada fiera 
instantes vista rival relámpagos y truenos. 
Pastora bajando humilde mirada ante al­
tivez feudal comprendió tenia enfrente 
enemiga y desarrugaría su ceño (¿cuántas 
palabras van ya?) arrugando su propio 
corazón. Anarda bella, muy guapa mé­
dico receta y enfermo bueno, Irene sueño 
de un pintor, tentación San Antonio. 
Anarda^ miedo Batilio correspondiente..."

, ¡Adios mis pavos! La línea según me 
avisan esta interrumpida porque han caído 
á tierra cuarenta postes. ¡Claro! Serian 
de contrata, y como nunca se cumplen 
las condiciones!...

Me alegro lector de que no haya telé- 
grato por dos razones, por tres, tal vez 
por cuatro.

i«a porque el correo es mas rápido, 
r.,porque Alfredito se arruina en 
cuanto yo me inspire.

Habla la electricidad.
"Es V. un burlón insustancial, 

bromista sin talento. Un guasón sin 
ventiva. Un gracioso sin oportunidad, 
desafío y le espero."

Y como yo no me bato porque 
lo dejo para el chocolate, y además

in­
te

eso
- .no era yo, puesto que Alfredito pagaba 

y firmaba los despachos, puse al márgen 
del telegráfico cartel el siguiente decreto;

"Pasa á D, Alfredo Castrorio, para 
que se desangre si quiere y efectos con­
siguientes."

Alfredo se batió en Cádiz. Yo fui 
testigo y él ¡ya se sabe! pagó el viaje. 
¿Pues no se habia de batir? Bonito era 
él para aguantar una ofensa. Murió como
un hombre de honor y leontina:

Ciña lectora despues de la lectura. 
¿Alfredo murió?

—Si señora. Yo necesitaba matar 
alguien como le pasa á Echegaray.

—¿Y sus funerales?
“"¿Quiere V. callar, señora?
—¿Pero no murió?

á

aiuste operari® que hizo elha Qírin pihuas del Mantla-Sibul, para el cual Sha “O ’*» tenido cabida en di-
S en Dárnoslo aho-
trabaio L- Jugar porque no es cosa de perder 
«s «le La^^Oceanla ’°® antiguos lecto-
camos *0 conozcan, pues lo publi-

P primera vez hace algunos años.

—Sí señora, mas creo haber dicho que 
los tontos viven largos años. Alfredo mu­
rió de un saólasso que le dimos el editor 
y sus amigcs, pero resucitó.

—¿Cómo?
—Con una copa de aguardiente de 

Mono.
P. Cantó.

Juvenal fué tribuno militar, y Cervan- 
tes llega de Lepanto como el Dante de 
Campalbino y como Esquilo de Salamina, ue

vdgo““llmna «ïimïi.^«*Er^nI ¿Te acuerdas cuando desias;uvenal y el Dante van al destierro, y ’Uigo iiama namencas. üi pelo hácia
Cervantes á una cárcel; asi es la justicia delante, el sombrero calafiés y la chaque- nl^dí, v d.
con los que sirven á su patria. corta, eran otras tantas cosas que °™o, vida mia¿

Cervantes tiene como poeta los tres pausaban ofensa á mis ojos y náuseas á Pero dejemos á Frasco que llore can- 
Iones soberanos: la creación que produce I carácter. I tando mientras sus admiradores se ajuman
os tipos cubriendo las ideas de carne y ““o de esos sentimientos que, oyéndole.
meso; la invención que hace chocar las cabiendo en el pecho humano, la péñola IV
pasiones contra los sucesos y al hombre resiste á describir, me hizo cambiar —Oye papá* he estado 
contra el destino produciendo el drama, completo; y, de la noche á la mafia- un cantador que ha venido 

la imaginación que, siendo el sol, hace “»» trasformé en otro. puedes figurarte.......
claro oscuro en todas partes, produce —Ni quiero.
relieve y da la vida. 11. 1 —No te enfades, papá;
La observación, aunque se adquiere, Ya soy flamenco. I mirablementel......

y en tal respecto es más bien una cua- j Si tú lo eres también, acompáñame, I —Bueno, y qué?
lidad que un don, va unida á la crea- querido lector, á la ciudad de Huelva: —Pues... nada; que como ahora
cion. Si el ávaro no hubiese sido ob- vente conmigo á la calle de la Marina, cisamente está tan de moda cantar
servado, no se habría creado Harpagon. y traspasemos juntos los umbrales de la lagueñas y peteneras en las reuniones de

Con Cervantes hace resueltamente su Taberna de Rafael..... y ya no nos falta confianza, yo quisiera que el viérnes vi- 
entrada un recienvenido, vislumbrado por naús que entrar en el recinto donde, con niese á casa...
Rabelais, el buen sentido, el sentido, co- | vox potente, clara, vibrante y poseída de —¡Tú estás loco! ¿Cómo quieres que 
mun, el cual se percibe en Panürgo, no esa melancolía peculiar de las seguidillas I un granuja de esos venga á casa, y pre­
se ve de lleno en Sancho Panza. Llega jí canta un hombre que vamos para proporcionar un buen rato:?
como el Silena de Plauto, podiendo de- á conócer en este momento. Un hombre vestido de chaquetilla torera
cir como él: Soy el dios contado en un Cuatro palabras siquiera que sirvan no puede caber donde se viste de levita, 
asno. para decir, á los que no hayan podido Y hemos concluido.

La sagacidad aparece muy pronto y entrar con nosotros, la sencillez de aquel I —Pero....
la razon muy tarde; así es la historia ex- recinto, mansion perenne de hombres de- j —He dicho que no, y basta! Anda,
traña del espíritu humano. ¿Hay algo oidores, lenguaraces, atrevidos, soeces y vete á estudiar la geometría, que no de­
más sábio que las religiones y algo que desvergonzados, que en revuelta confusion nes muy satisfecho al profesor.
sea menos racional? Como morales son celebran bacanales, cantándose malague- Como buen madrileño y un si es no_
verdaderas, como dogmas no hay discu- polos, soleares, Jaleos y seguidillas es chapado á la antigua, mi padre abu­
sión posible. y todos, menos el que toca, minaba con sus cinco sentidos todo aquello

En Homero y en Job hay sabiduría, marcan—unos con las palmas, otros con I que oliese á flamenquería: difícil era, pues, 
pero la razon tal como debe de ser para la caña, quienes con el pié, cuales con | mi situación; pero habíame propuesto sal- 
vencer todo género de perjuicios, es de- el bastón—el compás*del cante. 1 varia á todo trance, y puse en práctica
cir, completa y armada para el combate. Pequeño, casi cuadrado, cubierto el I los medios para conseguir mi objeto, 
no aparece sino en los filósofos. El sentido suelo con más de medio palmo de aser- 
común no es la perspicacia ni la razon, rin y las paredes con carteles de toros,! V
participa de ambas con cierta mezcla de retratos de cantaores y toreros célebres Salí en busca de Frasco, á quien en- 
egoismo. Cervantes le monta á caballo I yi. entre este original conjunto, una es- 1 contré en su casa, que lo era la Fosada
en la ignorancia, y al heroísmo en la fa- tampa de Ntra. Sra. del Cármen. A esto, del Sevillano.
tiga, rematando así á un mismo tiempo sobre poco más ó ménos, se reduce el —Buenos dias jEs V Frasco pf ran
su profunda ironía, y mostrando y paro- cuarto donde hemos entrado; y del cual tadorí
diando, de esta suerte combinados los dos saldremos muy en breve, porque el am- —¿Qué se le ocurre á V.?
perfiles del hombre, sin tener piedad ni biente qué nos rodea se hace irrespira- __ Pues venía á decirle que si quiere

sublime ni de lo grotesco. El hí- bis, tanto por el tufo del brasero, como I V. ganarse cinco duros no tiene V. más 
pogrifo se convierte en Rocinante. Detras por d humo del cigarro puro, articulo, j que cantar, de once á doce, la noche 
del personaje ecuestre, Cervantes, crea y ®ste, sin el cual pierde mucho de su de¡ viérnes próximo, en mi casa, 
pone en marcha al personaje asnal. El atildamiento característico la gente Jla-  Bueno' y allí qué gente hay? 
entusiasmo entra en campaña, pero la h«í«^« "hasta los tuétanos." —Pues nadie más que^yo . y^un
ironia detiene sus pasos. El asno que co- jg amigos. *'
noce los molinos, juzga los famosos he- IIL —Y quién paga?

espolazos y sus 1 Un acontecimiento, notable entre t»- I —Yo: tenga V. dos duros en señal. 
lanzadas. . , caores y cantaores, habia reunido en —No hacen /arta, chaval", ¿dónde

La invención de Cervantes es magis- aquel dia y en aquel cuarto á la flor y vives?
tral hasta el punto de que hay adheren- nata de esta clase de gentes: tratábase Yo vendré á burearle á V. á las 

hombre tipo y su de escuchar á Frasco el Gitan», jóven ¡diez y media, la noche del viérnes: no 
cuadrúpedo complementario; el razonador cantador que á la sazón acababa de lie- perderá V. el viaje.
y el aventurero se identifican con sus ca- gar de Sevilla, precedido de envidiable Mi entereza debió llamar la atención

y 
el 
el

escuchando á 
de Sevilla, y

si canta ad­

pre- 
ma~

par
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—Mire V.: yo me voy á la sala: á 
los dos minutos justos de yo haber sa­
lido de aquí, cante V. una del ¡ayl; y 
en seguida dos de Breva; despues, otras 
dos del ¡(íyl y así hasta que vuelva por aquí.

Entré en la sala y me coloqué detrás 
de un cortinón con el objeto de obser­
var á mis anchas el efecto que la voz 
de Frase» iba á producir en aquel au­
ditorio, cuyas personas, en su mayor 
parte, eran andaluzas.

Yo jugaba el todo por el todo; si la 
voz de mi héroe fracasaba, y mi padre, 
como era lo natural, se enteraba de mi 
desobediencia y atrevimiento, esperábame 
una fuerte reprensión, y quien sabe si 
ir interno á un colegio, que era el ma­
yor de mis temores.

¡Chst!
Manque las -veas yorá

—¿Qué voz es esa?
—¿Quién canta?
—¡Ay... pero qué bien canta!
—Admirable!

El auditorio, quedó, por un momento, 
como arrobado; y hasta los implacables 
tresillistas dejaron caer,'sin darse cuenta, 
las cartas sobre el tapete.

Erasco habia cantado una del /ayl
Concluida la copla, aplauso unánime 

resonó en todo el ámbito de mi casa; y 
en su entusiasmo, señoras y caballeros 
felicitaban sinceramente á mis padres por 
tan agradable sorpresa; pero de pronto, 
aquella confusion de voces, aquella espe­
cie de aquelarre que se habia armado, 
quedó silencioso como una tumba.

La voz de Frasco, hermosa, dulcísima, 
vibrante, empezaba á dejarse oir con la 
segunda malagueña, dicha con un estilo 
que hubiera causado envidia al mismo 
Juan Breva.

Cuando Frasco dió el último gorgorito, 
otra estrepitosa salva de aplausos, y el 
mismo bullicio que la otra vez. Todas 
eran preguntas, todo admiración, todo de­
seo vehementísimo de conocer al cantaor; 
notábase en el semblante de cuantas per­
sonas había en mi casa, que todas ellas 
querían ir á la habitación donde estaba 
el feliz mortal que poseía tan inimitable 
sentimiento para el cante", pero conteníanse 
en gracia á la consideración de que es­
taban en casa agena; mi padre, lo mi^mo 
que mi madre, estaba que no sabía expli­
carse el suceso; hasta que, puestoyo de­
lante de él, vino á la memoria la súplica 
que pocas dias antes le había yo hecho.

—Las señoras y caballeros piden que 
entre ese que canta: anda, ve, y tráele— 
me dijo mi padre con tono algo severo

Según mister Jorge, asi es como debían pro­
ceder los ángeles.

i 00,—repliéó Lavinia en tdtio grave;—
sé perfectamente que no soy más que una cria­
tura humana.

Dominando el conjunto de la escena, los ojos 
de la noble matrona, fijos en Rumty como dos 
interrogaciones, lanzaban miradas que podían 
traducirse del siguiente modo: "¿Mereceis acaso 
jos beneficios de que os hemos colmado? Con 
la mano en el corazón, decidme si os conside­
ráis digno de tener una hija tan virtuosa. No 
quiero preguntaros si mereceis una esposa como 
la vuestra. Pero ¿teneis conciencia de la gran­
deza moral de esta escena de familia? ¿Sabéis 
agradecerla como es debido?

Aquella mirada era insoportable para el no 
bre Rumty, que, algo turbado por los v ‘ ?es‘ 
del vino del arzobispo de Greenwich, tem a de 
continuo pronunciar una palabra mj- 
pnderle. Bien pensado, como la escena tocaba 
á su termino tomo el partido de refugiarse en 
el sueno, partido que molestó en alto ’do 2 
su esposa. » •
... —¿Podéis pensar en vuestra hija Hermosa — 
o’JOj y dormiros? ’

—Sí, esposa raía, perfectamente.
• caso,—repuso la altiva consorte con
indignación,—os aconsejo (si os queda algún 
resto de respeto humano) que os vayais á acostar

—Gracias, mil gracias; el consejo es bueno' 
y 0^0 que es lo mejor que puedo hacer. ’ 
ácabnbT dTobíen”^ '’"‘"“°

Al cabo de algunas semanas, la muier del 
mendigo y su marido, fueron á tomar té al 
Holloway, consccuçncia de una invitación que

les habia enviado mister Wilfer.
Hermosa entró en casa de sus padres con 

aire de triunfo y diciendo:
—¡Cuánto me alegro de verosl ¿Cómo estais, 

querida mamá? ¿Y tu, Lavinia, cómo sigues? 
¿Por dónde anda Jorge Sampson? ¿Os casais 
pronto? ¿Realiza ese muchacho buenos negocios? 
Quiero saberlo todo. John, dad un abrazo á 
nuestra madre y otro á nuestra hermana. ¡Cuán­
to me alegro de veros, repito!

Missis AVilfer se quedó con la boca abierta, 
asi como miss Lavinia. Sin cumplidos de ningún 
género. Hermosa se quitó el sombrero, se sentó 
y se puso á hacer el té.

, os gusta muy azucarado,—dijo;—
giabeis abrazado á mamá y á Lavinia, John? 
Perfectamente; pero no lo habia visto. Cortad el 
pan, si queréis. Ahora, vais á decirme con toda 
franqueza una cosa: escuchadme, mamá, y tú 
también, Lavinia. Al leer mi carta, ¿no pensásteis 
que era yo una miserable?

Antes de que missis Wilfer hubiese agitado 
sus guantes. Hermosa proseguía en el mismo 
tono:
„ Ole habéis echado en cara mi proceder? 
Ya veis qué mal hacía en decir que no me casa­
ría más que con un hombre rico, no creyéndo­
me capaz de amar á nadie.

Hermosa se levanto para besar á su madre y 
á su hermana, y volvió á su sitio.

—Ahora,—repuso,—supongo que querréis sa­
ber como vivimos, lo cual es muy justo. Pues 
bien; habitamos en Blackheat, donde tenemos 
una deliciosa casita, amueblada de un modo en­
cantador, con una doncella excelente y en ex-

Nuestra habitación nos cuesta 
50 libras al ano, y no carecemos de nada ab-

—Personalmente, soy el hombre más rico del 
mundo, toda vez que te poseo, y no es en mí 
en quien pienso. Llevabas un vestido como ese 
la primera vez que te vi, y no por eso dejabas 
de estar encantadora. No hay traje que pueda 
embellecerte á mis ojos. Pero hace un instante 
admirabas las ricas telas de las tiendas, y es na­
tural que desee regalarte las que fueren de tu 
agrado.

—¡Cuán bueno eres, Johnl Agradezco en el 
alma tus palabras y lloro de alegría; pero no 
ambiciono la posesión de tan hermosas galas.

—Vamos á pié por estas calles,—prosiguió 
Rokesmith—y sufro extraordinariamente al ver 
como el lodo ensucia las suelas de tu calzado. 
¿No es natural que desee un carruaje para tí?

—No lo necesito para nada.
—¿No te gustaría tener coche?
—Tus deseos son para mí como los de los 

cuentos de hadas; desde que los concibes, pue­
den darse por realizados. Desea todo lo que 
puedas apetecer para la mujer á quien amas, y 
estaré más satisfecha que con la misma realidad.

Hablando así, y en el colmo de la dicha, lle­
garon al fin á su casa, que les pareció tan agra­
dable como de costumbre.

Hermosa demostraba para los quehaceres do­
mésticos, un génio que se iba desarrollando con 
singular rapidez.

La vida de John se deslizaba plácida y tran­
quila. Diariamente, despues de haber almorzado 
muy temprano, partía para la Cité y no volvía 
hasta la tarde. Estaba empleado en un estable­
cimiento de artículos de la China, según asegu­
raba á Hermosa, la cual se representaba la cosa 
en conjunto, bajo la forma de arroz, té, cajas 
de lujo, sederías y muñecos de porçe(ana.
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Lavinia, que apenas habia llegado á la edad 
de los ataques de nervios y que aún no habia 
sufrido ninguno, fué presa de una terrible cri­
sis, cuya ejecución, muy notable para un estre­
no, obtuvo extraordinario éxito. Inclinado sobre 
elía» Jorge la contempló con desesperación por 
espacio de algún tiempo, y dirigió á missis Wil­
fer las siguientes palabras, destituidas de toda 
lógica:

—¡Sois un demonio! y os lo digo, mamá, con 
todo el respeto que os debo, ¡sois un demonio!

Como mister Wilfer se hacía cargo de su 
impotencia para calmar la tempestad, se rascaba 
la barba con angustia, por más que no le desa­
gradara aquel incidente, que, en virtud de sus 
especiales condiciones podia hacer desaparecer la 
cuestión principal, ó cambiar al menos el curso 
de las ideas. Así fué, en efecto. Lavinia, des­
pues de haber recobrado el conocimiento, pre­
guntó con viva emoción, que aún participaba 
algo de una especie de delirio:

—Jorge, ¿estáis en salvo? ¿Qué ha ocurrido, 
Jorge? Y mamá, ¿dónde está?

Mister Sampson ayudó á levantar á la jóven, 
le dijo algunas palabras para animarla y la pasó 
á missis Wilfer, como si se hubiese tratado de 
un plato. La noble matrona aceptó á su hija con 
aire digno y le dió un beso en la frente. Miss 
Lavinia, siempre vacilante, volvió á sentarse al 
lado de su prometido para seguirle protegiendo, 
y le dijo:

—Caro Jorge, creo que he cometido una lo­
cura; pero estoy muy débil todavía; no me aban­
donéis, porque se me figura que la sala está 
dando vueltas en torno raio.

X’ extremo agitada, dió la prueba de ello, 
haciendo escuchar, cuando menos se esperaba,
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aunque envuelto más en ironía que en CUENTOS MADRILEÑOS 
otra cosa. n z?/ z 1

—Ves, papá como canta divinamente! Ltoerai.J
¿Qué te decía yo?.......  c, " .

—¡Chst!... 1 .El tren express de Madrid á Hendaya
Mangue ios veas yorá estación de Venta de Baños.

............................... ..................................  ,,, Acababan de entrar en el coche de 
—¡Que venga á la sala, qué venga á donde yo iba, un caballero y

la sala!—fué el clamoree general. señora; el caballero como de cincuenta
Minutos despues, Frasco el Giiano grueso, con grandes pati-

entre los aplausos de todos los concurren’ canas, moreno, envuelto en un carrik 
tes, hacía una respetuosa reverencia en la y cubierto con una gorra de seda
puerta de la sala. Venia vestido á lo señora era de regular estatura,
flamenco, sin afectar exageración; en la obesa, colorada, ojos azules y pelo 
mano derecha traía su ala-ancha y en I Cubría su rostro con sombrero os­
la izquierda la guitarra. I ®®ro y se abrigaba con un gaban largo.

Entre las señoras corrían varias ex-1 hicieron al entrar,
clamaciones, todas alusivas á la cara de I despertamos los que estábamos ya en 
Jrflsw:—"¡Que lástima de muchacho!-" ®} q®® bramos seis personas pre-
deeiaQ unas; "¡como tiene la cara!;* dé- ®^®amente; yq y mi buen amigo Julio Zan- 
cian otras. ’ j zano, dos; un bolsista muy conocido y

Yo Je llevé á un rincón de la sala- I mitad, cuatro: y un comerciante
allí le puse una silla para que siguiese 1 Montera con una gua-
cantando. I písima señora de su mayor intimidad, al

A la media hora se retiró entre la 1 seis.
pesadumbre de todos. I Ua señora y el caballero ocuparon los
..................  1 dos asientos vacantes.

Un mes despues. Frasco el Gitano I amigo Julio y yo teníamos enfrente 
habia pisado la alfombra de muchas casas-1 bolsista y á su cónyuge. Los recien ve-
en general, aquellas en que se recibía. ’ I quedaron en la misma linea que no- 

I sotros, á nuestra derecha.
Yjjj I El interior del coche estaba casi en

Peto Prau> cantaba demasiado bien
pata vivit en Huelva. En esta poblad» ** ““P?* ? a
sólo Mhivn puuiduiuu 1 proposito de dormir.
ganó bastante dineto. ’ “ «“‘“^« í«' “balleto grueso y de
sin ® iííinc?o": X «sorcTtt^/^lddT STO
fueron á la Pagada ç ”7/ S®fjrquias, I adivinar el estado, clase y condición de 
lueron a la /^osaaa ael Sevillano á dar ell n «? r z „-'l 
adios de despedida al jóven -a'"" pV composición
voz habia hecho las delicias de aqueUa m ‘««Vk" envió mentalmente al día- 
capital andaluza. blo por haber entrado en el coche con

I tanto estrépito y á tales horas. |
■■"M^dïa hora"'é¿casa'fáltabip^^^^^^ parte, los tecien entrado» nos
lida de la diligencia que habia de con ?““*».«»“*» también: el hombre
ducitle á la ciudad del Guadalquivir v "" indiferencia; la señora con
nuestro héroe tenia aún la «ritatm’ei ““ curiosidad. Des-
jás manos y una sMa en la boca P“«* habernos mirado á Julio y á mí,

Yo estaba entre el numeroso grupo
que admiraba la voz y el estilo de aquel “"ÍÍ ” 1“'? a ““««?•““•
hombre; y ávido de aplacar una itresí comerciante preguntó al caballero
tibie comezón de curiosidad que, dSde ?“ a ? •«“«» '« “»-
que oí á Frasco, tenía, me aLanté há- ' .®'.“halieto
cia él y le pregunté- Mcmuic. ha- i contestó que no con un movimiento que

-¿Por qué canta'v. siempre las mis- i. ,
mas coplas? ¿No sabe usted más que que la molestase,
ésas tres? * I El comerciante, pues, encendió su cigar-

-¡Ay,hijo!-exclamô/'r««;-nocan. h'’i.'' “í® '°, '"’’"'’J’ "“ÿ®
otras... por esto.-Y se llevó la mano P“''®, a ' ““®'
lado derecho de su cara. rambien su puro correspon-
—Y por qué tiene V. eso? I ^‘®"^®’ .
_ Pqj. una mujer I æ® cinco minutos el humo llenaba 
—Cuéntenos V., cuéntenos V eso — «l ‘
suplicamos varios á un mismo ' tiem'no to“to»H<»“«“to. como en las ilu. 
con marcado interés. |’'«“.V. .«“ .. , . , ,
-Es una historia, un Evangelio, lo «“■8« J«ho, l»J« «I «nrtal de la 

que os voy á contar; —y dando una chu- 1 ?«'*““«.'“ 9?« *«»« inmediato.
pada á su cigarro. Frasco empezó de esta 1 ® j '*«“P«J^ '«» vapores del cigar-
manera- | ro y los del sueno.

Era'yo torero y tenía una novia, her. bolsista sacó un periodico del bol- 
mosa como un sol, á quien quería y¿ más »'“’.7,“" 7
que á las niñas de mis oios '« lámpara. Se hizo la

"Una tarde de toros, estaba Caridá- X renovaron los reconocimientos 
que así se yamaba la que fué mi novia— «“*'« J?’ ««JC'’®®'
en un tendió á la veta de otra iembta , • *®®*" «’halieto del carrik po-
cuyo novio era de mi mismo oficio v dé ‘’net unos cuarenta años; hermosos 
mi misma cuadriya: eya, Caridá nicá not “®“«to«: gruesos los labios y la nariz, 
que el novio de la otra banderiyéaba meior epicurismo; los ojos tal vez ha-
que yo, va y me yama, y me dise: "/'rL Ç®*® '* i
quito, pon mas al quiebro ó me enfado Í«í»«««<>»’“ / ““ P%.
contigo." Como aquella mujé era mi alma ’biertos á punzón, donde bullían dos chis- 
por nada del mundo la quitaba vo eí P’® de matiz azulados. Sus movimientos 
gusto. Tomé un par de banderivas v me graciosos. Carecía de
fui á los medios. El bicho estaba en raa- ... . .
las condisiones: tenía mucho sentido v se ‘í**»® revolvía inquieto
iba á defender en palos. Pero no había ®“ «“«“to, mirando alternativamente
remedio: lo quería mi Caridá ’’ “"1" ««’ bolsista y á la señora del

"Yo estaba en los medios- sité me comerciante, con ¡todas las pretensiones 
embistió el toro, di el quiebro v metí las <‘«,<1“.“" h’ “«« ““ buen mozo y se cree 
manos; pero al mismo tiempo que la tes ^davia seductor á pesar de sus cuarenta 
sentía los dos pinchases en los rubios, I' ‘t“‘®’ ®®®®' ...
me largó esta cotná que me ha desfiguí L /“» »“ *“q««tod reconocía por ver- 
rado media cata y me sacó este oio d’d'to “otivo sus deseos de hablar, y 

"Estando yo malo, aqueya mujer fué ¡Jí h^bb« monopolizando la atención pu- 
á verme á mi casa: yetaba como una hhes. j . u i • . a
Mardalena: yo creí en su yanto, y con P®'
esa me consolaba. Pero cuando rae puse cumplida que los demás,
bueno... me la encontré con otro novio... xr

............................. ' —Vamos, amigo Zanzano, sea V. ama- i 
ble y cuéntenos la historia ofrecida: le 
oiremos á V. con aterocion...

—Señores—dijo Zanzano;—verdadera­
mente que me arrepiento de haber alu­
dido á una historia sin ningún interes 
para los demas y cuyo recuerdo solo 
puede ser grato para mi corazón. Si es­
peran Vds. un folletín dramático se han 
equivocado... Mas como su esposo de V. 
(el bolsista) ha negado que pueda el 
amor ideal resistir al curso de los años, 
he querido afirmar bajo mi paladra, que 
pueden existir amores ideales, triunfado­
res del tiempo y de las seducciones del 
mundo.

—Sí,—prosiguió—era—no diré su nom- 
bre—aquella señorita una de esas criatu­
ras excepcionales que envuelven sus pre­
ciosísimas formas en un resplandor de

poesía. Era esbelta como un lirio, blanca I Un dia, creí sorprender en sus lábios una 
y rubia; sus ojos dos cielos. No pareciív I sonrisa... Este acontecimiento perturbó 
mujer, ni formadá de igual materia quç 1 mi razon durante quince dias.
las demás mujeres; tenia resplandores d^ I —Pero hombre, ¿le dió á V. tan fuer- 
de ángel en su mirada; movimientos de I te?—exclamó el comerciante.
palmera; músicas en su voz y una distia- I —En vista de esto, procuré averiguar 
cion tan suprema en sus ademanes, que I quiénes eran sus padres: sí era rica, si 
parecia haber nacido para reinar sobre | tenia novio, si podia ser mujer á quien
los hombres. Y sobre todo el aire, señó- I ofrecer yo mi posición modesta con mi
res; al andar difundía misterioso encanto | mano... Supe que el padre tenia un res­
como si de su cuerpo emanara luz y aro. I petablé destino en la administración ju­
mas, como si á través del precioso már- I dicial, y la madre algunos, aunque esca-
mol de su cuerpo se difundiese la amo- I sos bienes. Calculé que podia yo aspirar
rosísima esencia de su alma. I á la mano de mi bella, sin que se ta-

—Todo eso es lirismo puro—dijo el I chase de especulación mi propósito. En
bolsista. I aquel verano fueron ellas al Sardinero,

—El lirismo es una verdad, señores, I yo fui también y como en las fondas se 
como todo lo es en el mundo: si bien I establece pronto intimidad, pronto me 
pocas veces ha podido justificarse como i relacioné con la familia.
le justificaba aquel prodigio... i —¡Y ella le dijo á V. que sí!—-pre-

Yo la conocí, porque su familia vino I g'^otó la del bolsista.
á vivir frente por frente de la casa que | —Señora, debo manifestar á V. que 
yo habitaba; hace de esto como indiqué X® hubiese atrevido jamás á es-
ántes, unos quince años... El cuarto aquel P^rar de sus lábios tan sublime monosí- 
habia estado desalquilado bastante tiempo I constantemente no me hubie-
y yo iba perdiendo la esperanza de que { inducido á ello con sus dulcísimas pa- 
desapareciesen los papeles, cuando un dia I compadecida del imponderable des-

i desparecieron en efecto; vi una * ' "criada I lumbramiento que se apoderaba de mi en

to 
al

le 
y

y á mí me había olvidado para siempre!...
**Desde entonses, dejé de ser torero; 

hise cantaór, y siempre que canto digo:me
fcaniandoi)

**No te fies de mujeres, 
manque las veas yorá; 
que con su yanto te disen 
cr pago que te han de dá."

Frasco, al concluir la copla, se llevó 
mano á su único ojo para limpiarse 
huella que un grueso lagrimón habia 

dejado al rodar por su verdosa mejilla.

la 
la

Dende entonces, no roe cabe la menor 
duda que el canie damenco, las más veces, 
no es otra cosa que un gemido del co­
razón del que canta!.,.

„ Desingaños
Batangas, aS Junio 1883.
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un ruido que tenia algo de sollozo y de explo­
sion de una botella de soda, ruido que parecía 
romper su corpiño.

Entre los efectos mas notables de aquella 
crisis debemos citar una influencia moral de un 
género muy elevado, de la que Rumty, en su 
calidad de espectador, fué naturalmente excluido.

Miss Lavinia tomó el aire modesto de una 
persona quo acababa de distinguirse; missis Wil­
ier tuvo la serenidad que dán la clemencia y 
la resignación, y mister Jorge adquirió el ra­
diante aspecto de un neófito que se siente pu­
rificado por el castigo. Venturosa influencia que 
se reveló principalmente en la maneta de vol­
ver á reanudarse la cuestión.

—Jorge,—dijo Lavinia con meláncolica son­
risa,—despues de lo que ha ocurrido, estoy se­
gura de que mamá no tendrá inconveniente en 
decir á papá que puede manifestar á Hermosa 
que tendríamos mucho gusto ¡en verla acompa­
ñada de su marido.

Mister Sampson contestó que él también lo 
deseaba y murmuró que siempre habia sentido 
grandes simpatías por missis Wilfer; pero nunca 
un respeto tan profundo como el que experi­
mentaba despues de lo sucedido.

—Lejos de mí,—repuso la noble matrona des­
de su rincón,—lejos de tní contrariar los senti­
mientos de una de mis hijas y los del hombre 
que es objeto de su preferencia juvenil. Puedo 
deplorar que hayan sido tronchadas mis esperan­
zas, y puedo sentir que se me haya faltado á 
toda clase de consideraciones. Sé perfectamente 
que despues de haber triunfado de mi repul­
sion hácia mistress Boffin, hasta el punto de 
recibirla en mi casa y consentir (dirigiéndose 
á Rumty) que vuestra hija, fuese á vivir á su

El por qué de esa voluntad, es el es- marineros ingleses le llaman devitjích, el 
panto del pensador religioso. Estando ad- pez-diablo. Le llaman también élood-sucher 
mitidos todos los ideales, si el terror es I chupador de saíigre. ’
un objeto, el pulpo es una obra maestra. En las islas de la Mancha se le lia. 
La ballena tiene la enormidad, el pulpo I ma la pieuvre.
es pequeño. El hipopótamo tiene una cor- Es muy raro en Guernesey, muy pg, 
teza, el pulpo carece de armadura. queño en Jersey, muy grande y bastante 

La jararaca tiene un silbido, el pul- frecuente en Serk.
po es raudo. El rinoceronte tiene un Segun Dionisio Monfort, uno de esos 
cuerno, el pulpo no tiene cuerno alguno, observadores cuya intuición á alta dosis 
El alacran tiene un dardo, el pulpo no hace bajar ó subir hasta la raágia, el pul. 
tiene dardo. El buthus tiene tenazas, el po t¡ene ^asi pasiones de hombre: el pul 
pulpo no tiene tenazas. El aluato tiene po ódia. En efecto, en lo absoluto, seí 

pulpo no tiene I disforme, es odiar.
cola. El tiburón tiene aletas cortantes, el rr j u . u -
pulpo no tiene aletas. El murciélago vara- , bajo una necesidad
piro tiene en las alas uñas, el pulpo no ’** «hmmacion que le vuelve hostil.
tiene alas. El erizo tiene espinis, el ^1 pulpo nadando permanece, s. así 
pulpo no tiene espinas. El pej>.espada «‘‘°”*. •» con to-
tiene un estoque, el pulpo no tiene es- cerrados. Representé,
toque. El torpedo tiene un rayo, el pul- ¡“P"®» P"»®
po no tiene efluvio alguno. El escuerzo ® *1"® la cabeza, em.
tiene un virus, el pulpo no tiene virus. P“l’. ■"
El león tiene zarpas, el pulpo no tiene “«««“«“to ond«laton®. Sus dos ojos, aun. 
zarpas. El águila tiene un pico, el pulpo 1“? ‘'.st.nguen poco por ser
no tiene pico. El cocodrilo tiene una | ® ® agua.
boca armada de dientes, el pulpo no tie- I El pulpo, cuando está cazando ó en 
ne dientes. El pulpo no tiene masa mus- I acecho, se oculta, se achica, se condensa, 

I cular, ni grito amenazador, ni coraza, ni I ®® f^duce á la más simple expresión. Se 
cuerno, ni dardo, ni ¡tenazas, ni cola confunde con la penumbra. Tiene el as- 

I asidora ó contundente, ni aletas cortan- I P^cto de un pliegue de la ola. A todo 
tes, ni alas con uñas, ni espinas, ni es-H ®® parece menos á un sér viviente.

I pada, ni descarga eléctrica, ni virus, ni l El pulpo es el hipócrita. No se fija 
I veneno, ni garras, ni pico, ni dientes. 1 1^ atención, y de pronto, cuando
I Y el pulpo es, sin embargo, el más j *^caos se piensa, se abre.
I formidablemente armado de todos los ani- Una viscosidad que tiene una volun*

cuanto le veia... 
Un noche...

limpiando los cristales, y otra que
mero que hizo fué llegar y atar « i j ----- — ------------- *—;
hierros una larguísima y suelta palma. I 7®. tantos años! y además fué mi 
Excuso decir á V. lo que aquella [ ‘ -
me impresionó y me hizo soñar. Al cuarto , ------- -- ----------------
se mudaba, sin duda, una mujer, y jóven j ^©ticamente por sus cabellos de oro... 
y bonita; una mujer toda poesía, toda I lábios sueñan desde entonces con
amor: una palma como aquella no podía j beso, resumen para mi de todos los
significar otra cosa. i placeres de la tierra y el cielo.

—¡Hombre, hombre; no veo la preci- —¡Adelante!—dijo el bolsista—hacien-
sionl—exclamó el comerciante. I ademan de haber comprendido bien la

—Así, al ménos me lo figuraba yo» mientras las señoras, por el
hombre espiritual siempre, y más enton- ruborizaban.

- - ’ —Volvimos á Madrid, creia yo contar
el asentimiento de la familia; pero 

á París, con objeto de rea-

lo pri-
á los porque no lo diré... ¡hace

palma I ^’^‘co atrevimiento, una noche mis labios 
se posaron en su frente de marfil velada

ces, que me encontraba en la edad de los 
entusiasmos, de los sueños y de los idi­
lios.—Despues de la palma vino un car­
pintero, y en un momento arregló en los 
balcones un tinglado para colocar tiestos... 
Bien pronto aquellos huecos quedaron con­
vertidos en jardines, y entre las hojas, 
unas anchas y de plantas exóticas, otras

con 
hice 
lizar 
dió 
que

un viaje 
un gran 
la carta
su padre 

Baleares con

negocio; y allí me sorpren- 
en que ella me anunciaba 
había sido destinado á las
ascenso, que partían inme-1 

diatamente, que ella se despedía de mí, i 
menudas y de vulgarísimas plantas, res-I me olvidaría jamás... Me quedé I
plandecieron con matices blancos, rojos y I ® / hubiese vuelto á Madrid inmedia- I 
azules, mil flores encantadoras... Mi cu-I uegocio que en París me I
riosidad fué mayor; mis imaginaciones más i hubiese sido exclusivamente mió. I
poéticas que cuando vi la palma... Yo es- - meses estuve en París; volví y un 
peraba un ser extraordinario por su ju- I espues supe que^ZZa se había ca- 
ventud, su belleza y la superioridad de I ® mallorquín, hombre vulgar, I
su espíritu... Todos los dias me ponía ® comprenderla, pero riquisimo...
en acecho desde dentro de mi cuarto I ^ento de pausa.
para sorprender á la misteriosa hermo-1 , sin embargo, á pesar de todo
sura que habitaba, sin duda, en aquel pen- I , pesar de tantos años como han tras­
sil colgante, y, en efecto, al tercer dia I nnágen no se ha borrado ja­
la vi... I ojos, ni de mi corazón: manan-

—¿Y era tan bella como V. se la ima- I *®®gotable de poesía para mi, encan- 
ginaba? ' I to de mi vida, su mágico recuerdo disi-

—Era más bella todavía... Yo quedé ingratitud; la busco en todo
consternado, abismado y avergonzado de I tiene de bello la Naturaleza, en- I
ser hombre; porque no me pareció posi-i mis sueños, y diera por volver á
ble que un hombre llegase á merecer | ismarme una vez más en la
jamás ni tan solo una mirada de aquella I emp ación de su hermosura la mitad 
perfección maravillosa... leo que me resta de vida... No: el

Lo que me animó á vencer esta ver- I ideal existe... ¡Más diré, es el
güenza, fué el haber visto tomando el I amor que existe y que eternamen-

! fresco en sus balcones, á una señora y ® un
un caballero que supe luego eran los au- l , caballero del carrik y su señora 
tores de aquel divino sér... Trabajo me I ®vantaron de sus asientos y se dispu- 
costó creerlo; porque no correspondían I caballero se
ciertamente ni por su figura, ni por su I Zanzano, y le dijo:
aspecto—muy prosáico—á los sentimíen- I . ¿bondad de satisfacer
tos y á la admiración que su hija ins- I curiosidad? ¿Como se llamaba esa di­
piraba... La madre era gruesa, del color pj®*daa de cuya contemplación fantástica 
de los pimientos de la Rioja.

I —Mira—le interrumpí yo—más vale I , i- tono irónico del curioso pico á
I nue sigas describiendo á la hija. I Julio.

-Por fin, cierto dia en que la YÍ en- ;t i SolivZ? ’’
I tre sus flores, como orlada por un marco ° ^141 -i , .triunfal, atraído por el prestigio de sus . .?"Xr Lí h V’
I encantos, sin saber lo que me hacia salí | ,,i , POf fa-

al balcón... Ella notó mi presencia, yI fijando en mí sus ojos con cierta sere-Zanzano^ ndola con el dedo, 

nidad majestuosa que me produjo una esfiosa'I sensación balsámica, me contempló sin I ' r • 
I afectación y sin coquetería. Despues se 
I puso á regar sus plantas, y en esta ocu- I 
I pación desplegó de tal modo las gracias 
I de sus formas correctísimas y elásticas.

Fernanflor.

males. tad, ¿puede haber cosa más espantosa?
¿Qué es, pues, el pulpo? Es la ventosa. I 1^^ moco petrificado por el odio!
En los escollos de alta mar, allí donde En el más bello azul del agua limpia 

el agua ostenta y oculta todos sus es- I levanta esta repugnante voraz estre-
plendores, en los huecos de las rocas no I fi®l mar. El pulpo no tiene avance
visitadas, en las cuevas desconocidas en pr«visto, lo que es terrible. Casi siempre, 
que abundan las vegetaciones, los crus- I nadador que le ve ya está cogido 
táceos y las almejas bajo las profundas 
portadas del Océano, el nadador que, se- Por la noche, sin embargo, particular- 
ducido por los encantos de la perspectiva mente en la estación del celo, el pulpo 
se aventura demasiado, se expone á un es fosforescente. Es un espantajo que tie- 
terrible encuentro. Si alguna vez teneis ne también sus amores. Aguarda el hi- 
próximo un encuentro semejante, no seáis meneo. Se hace bello, se compone, se ilu- 
curiosos, y huid pronto. La entrada en mina, y desde lo alto de alguna roca se 
ciertos parajes
terror la salida.

Hé aquí lo 
siempre posible

Una forma

deslumbra, pero llena de I le puede ver debajo en las profundas ti- 
I nieblas, dilatándose en una irradiación pá- 

que es este encuentro» 1 1^°^ espectio!
en las rocas de alta mar* I El pulpo nada y también anda. Es
cenicienta oscila en el a’go pez, lo que no impide que sea algo 

gruesa como el brazo, y que tiene I reptil. Se arrastra en el fondo del mar. 
de longitud una media vara. Es un aram- I Utiliza para andar sus ocho patas. Tre­
bel, un andrajo, que se asemeja á un I pa á la manera de la oruga.
paraguas cerrado que no tiene mango. I No tiene huesos, ni tiene sangre, no 
Avanza poco á poco. De repente se abre, I tiene carne; Está hueco. No tiene nada 
y ocho rayos como los de una rueda se I dentro. Es un pellejo. Se pueden volver 
extienden rudamente de una cara que I dentro á fuera sus ocho tentáculos, 
tiene dos ojos. Aquellos rayos viven; I como los dedos de un guante.
hay cierta fosforescencia en su movimien- I Tiene un solo orificio en el centro
to ondulatorio; es una especie de rueda- I rayos. ¿Este orificio es el 
desplegada, tiene 4 ó 5 piés de diáme-1 ¿Es la boca? ¿Es las dos cosas? 
tro. ¡Expansión espantosa! Aquella cosa I Ea misma abertura ejerce las 
se arrojaba sobre su víctima. i funciones. La entrada es la salida.

La hidra lanza el harpon al hombre. I animal todo entero es frió.
La bestia inmunda se aplica á su I Zoófitos hay en el Mediterraneo 

presa, la cubre y la ata con sus largas I repugnantes.
correas. Por debajo es amarillenta, por I Es un odioso contacto el de una ge- 
encima es de color de tierra. Ningún I latina animada que se pega al nadador, 
pintor sería capaz de copiar su inexpli- I el cual hunde en ella las manos, hinca 
cable matiz de polvo; diríase que es un I en ella las uñas y la destroza sin matarla, 
animal formado de ceniza que vive en I la arranca sin quitarla, especie de ser 
el agua. Es una araña por su forma, y I glutinoso y tenaz que se escurre entre 
un camaleón por su colorido. Cuando se I los dedos; pero no hay repugnancia com- 
irrita, se vuelve violáceo. Y ¡cosa espan- I parable á la que inspira la súbita apa­
tosa! es blando. Sus nudos estrangulan; I ricion del pulpo. Medusa servida por 
su contacto paraliza. | ocho serpientes.

Tiene un aspecto de escorbuto y de I No, no hay sobresalto semejante al 
gangrena. Es una enfermedad que se ha | que produce la constricción del cefalo- 
hecho mónstruo. 4 podo.

Es inarrancable. Se adhiere estrecha- i El cefalópodo es la máquina neuma- 
mente á su presa. I tica que atrae. El hombre que tiene que

¿Cómo? por el vacío. I habérselas con el cefalópodo, lucha con
Las ocho antenas, anchas en su ori-1 el vacio con patas. Ni zarpadas, ni den- 

! gen, se van adelgazando, afilando, y ter- I telladas, todo se reduce á una escarifica- 
minan en agujas. Debajo de cada una de I cion indecible. Un mordisco es temible, 
ellas se prolongan paralelamente dos filas I pero no tanto como una succion. La

ano?

dos

bien

que yo comparé su cuerpo aí cisne que 
á la culebra que sepasea en el lago, 

alza sobre su cola, 
que se pierde en 
mósfera...

Y al decir esto 
con el dedo índice

á la columna de humo 
espirales por la at-

EL MONSTRUO
Por Víctor Hugo.

<De "¿w iraéaj adores dei Mar^.
, P«» creer en el pulpo, es menester 

dibujando cisnes, cu- haberle visto.
lebras y espirales. Comparadas con el pulpo, las antiguas

La mujer del bolsista y la del comer- | hidras mueven á risa.
ciante, sonreían; los hombres escuchaban. Momentos hay en que nos sentimos 
todos con atención; la esposa del caba- kinclinados á pensar que lo más vago de 
llero del carrik se había envuelto el ros- nuestros sueños encuentra en lo posible 
tro con una gran bufanda, habia redi- imanes que atraen sus lineamentos^ y de 
nado la cabeza sobre la tapicería de su esas oscuras fijaciones del sueño ’ salen 
rincon y al parecer dormitaba... verdaderos séres. Lo desconocido dispone

—¡Me habia mirado!—prosiguió Julio,— del prodigio, y se sirve de él para com­
me habia mirado y en su rostro no ha- poner el mónstruo.
bia yo sorprendido el desden que yo es- Orfeo, Homero y Hesiodo no han po- 
peraba. Esto me decidió á continuar aso- dido crear más que la Quimera* Dios ha 
mándorae y á mirarla. Primero la miré hecho el pulpo. ’
con afectada indiferencia; luego con insis- Cuando Dios quiere, sobresale en lo 
tencia; despues, creo yo, con audacia... I execrable.
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po, á fin de poder tomar el vaporei to de Green­
wich. En un principio, estuvieron muy alegras 
y hablaron mucho; pero mientras charlaban. Her­
mosa creyó observar que su marido se ponía 
sério y le preguntó en qué pensaba.

—En nada grave,—contestó.
—¿No queréis decírmelo?—repuso la jóven in­

clinándose para mirarle cara á cara.
—Sí, amor mió. Me pregunto si te gustaría 

que yo fuera rico.
—¿Tú, John?—exclamó Hermosa retrocedien­

do un tanto.
—Sí, como mister Boffin, por ejemplo.
—La fortuna no mejora el carácter, John; 

ves de qué le ha servido á mister Boffin, y 
qué grave peligro llegó á ponerle el ' 
poseerla.

—Hay muchos ricos que no por eso 
ser excelentes personas.

—¿Pero son así la mayor parte?
—Yo al menos lo creo, ángel mió.

deseo

dejan

ya 
en 
de

de

—Yo al menos lo creo, ángel mió. Si fueras 
rica, estaría en tu mano practicar en mayor es­
cala el bien.

—Sí; pero en ese caso, ¿pensaría en hacer buen 
uso de mis riquezas? ¿No podría gozar de la fa­
cultad de aburrirme?

—¿Te gustaría acaso ejercerla?—preguntó John 
sonriendo.

—Creo que no,—dijo Hermosa con aire pen­
sativo;—pero es fácil figurárselo cuando se care­
ce de fortuna.

—¿Por qué no dices cuando se es pobre?— 
preguntó John examinándola atentamente.

—Porque no lo soy, ¿Crees tú que somos po­
bres?

—Me parece que sí,—contestó Rokesmith.
=1^ Í?h5l

de pústulas decrecientes, las gruesas jun-1 garra es nada, comparada con la ventosa, 
to á la cabeza, las pequeñas en la punta. I La garra es la fiera que entra en la
Cada fila tiene veinticinco; de suerte que I carne del hombre; la ventosa es el hom-
se cuentan por cada antena cincuenta I bre mismo que entra en la fiera. Los
pústulas, y el animal todo entero tiene I músculos de la víctima se hinchan, sus
cuatrocientas. Cada pústula es una ven- I fibras se retuercen, su tegumento estalla 
tosa. I bajo una pesadumbre inmunda, la sangre

Dichas ventosas son cartílagos cilio- I brota y se mezcla horriblemente con la 
dricos córneos, lívidos. En la especie ma- I finfa del molusco.
yor, van disminuyendo de diámetro desde i La fiera se sobrepone á su presa pór 
el de un peso duro al de una lenteja, I mil bocas infames, la hidra se incorpora 
y salen del animal y entran en él. Pueden I con el hombre y el hombre se amalga- 
1 j 1 pul-4ma con la hidra. La hidra y el hombrehundirse en la presa
gada.

Es un aparato de 
toda la delicadeza de 
gano. Se prolonga, y

I no forman más que un solo sér. Es una 
succion que tiene I pesadilla horrible. El tigre no puede ha- 
un teclado de or- | cer más que devorarnos: el pulpo ¡qué 

_ . luego se contrae, horror! nos aspira. Atrae al hombre y se
Obedece á la menor intención del animal. I lo asimila; y el hombre atadOfÜpegafló, 
La sensibilidad más exquisita no iguala á I impotente, se siente poco á poco' vaci'a- 
la contractilidad de aquellas ventosas siem- do todo él en aquel espantóSo saco que 
pre proporcionada á los movirnientos in- es un monstruo. Mas allá dé uha cosa 
teriores del animal y á los incidentes ex- tan terrible como es el sef cohíidó vi^, 
teriores. Aquel dragón es una sensitiva. I hay otra que no puede expresarse, cuál 

Tal es el monstruo que los marinos es la de ser bebido vivó.
llaman pulpo, que la ciencia llama cefalo-
podo, y que la leyenda llama araken. Los
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solutamente. Además, si queréis saber 10 que 
pienso acerca de mister Rokesmith, os diré
confianza que estoy á punto de amarle.

—Y si queréis saber lo que pienso acerca 
mi mujer,—dijo John sonriendo,—no tendré 
conveniente en manifestároslo.

Pero Hermosa se levantó, y poniéndole 
mano en la boca, exclamó:

en

de 
in>

la

—¡Silencio, amigo mió! Antes de hablar 
mi persona, es preciso que no sea la muñeca 
de la casa.

de

—Ya se*ha cumplido vuestro deseo.
—No; no valgo aún ni la mitad ni la cuarta 

parte de lo que espero valer algún dia. Espe­
rad un hecho cualquiera, una prueba convin­
cente, despues de lo cual podréis decir de mí 
lo que os parezca.

—Os lo prometo.
—Hasta entonces no digáis nada.
—Ni una palabra,—contestó Rokesmith.
Hermosa colocó su sonrosada mejilla sobre le 

pecho, y mirando á los demás, repuso:
—No lo sabe á ciencia cierta, pero le amo 

con todo mi corazón.
La misma missis Wilfer se sintió dominada 

por la influencia de su hija, y dejó entrever que 
si Wilfer hubiese sido digno de ella, habria po­
dido abandonar su pedestal y seducirle con sus 
encantos. En cuanto á Lavinia, tenía esta cier-
tas dudas acerca del valor político de aquel 
de obrar, y se
cometido ó nó

Rumty, por 
el padre de la 
do, y tenía á 
los mortales.

preguntaba si su hermana 
una inconveniencia.
su parte, se consideraba 

mujer más encantadora del

modo 
había

como 
muB-

su yerno por el más dichoso de

Los reden casados se retiraron al poco tiem-
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casa, habría podido felicitante de laS ventajas 
que á vuestra hija hubiesen resultada dé uñas 
relaciones *an antipáticas é inconvenientes. Puedo 
saber que, al casarse con mister Rokesmith, vues- 

““ hombre, que, á pesar 
de todos los sofismas, no es más que un men* 
digo. Puedo sentir que, al convertirse en esposa 
de un pobre, vuestra hija Hermosa no haya he­
cho honor á su familia; pero concentro en mí 
lo que experimento, y no digo una palabra.

es,—murmuró Jorge,—lo que tenemos 
derecho á esperar de una mujer que siempre ha 

modelo perfecto, sobre 
todo ÿsde lo que ha ocurrido hace un instante.

Py®®» entendido—repuso la noble 
esposa dirigiéndose á su dueño y sefior,-que po- 
dreis dejar venir á vuestra hija cuando ella 
quiera, en la inteligencia de que será perfecta­
mente recibida; así como su marido.

—Y os suplico,—añadió Lavinia,—que no le 
contéis lo que hemos sufrido, á fin de evitarte 
todo remordimiento.

—¡Mas es preciso que lo sepa!—exclamó miis- 
ter bampson.

, "~No, Jorge, no; que quede todo esto sepul­
tado en nuestros corazones.

—Ese sería un acto de excesiva nobleza,—* 
murmuro el jóven.
u estais en lo cierto, carísimo Jorge. Sé- 
bre todo, papá, no le habléis de mi futuro ma­
trimonio, pues parecería que le recordaíé su fal­
ta... Procurareis también no hablatle del porve­
nir de Jorge, que es más brillante de día eñ dia;

eso vería tal vez una alusión á su mísét»« 
Debo tener presente que es mi heritikha rtíayor, 
y que ine hallo en el caso de evitarle coTittáStCS 
que pudieran herirla pÈsfuirÿntetrtc,

SGCB2021


